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REVISTA DE LA SEMANA.

toma de POSESION DEL RECTOR.- 
YA ERA HORA.

■NUEVO ABUSO.

Con la solemnidad acostumbrada se vei'iíicó el dia 
último del mes finado la toma de posesión de la rec­
toral de la Universidad central, ante el claustro de la 
misma, por el distinguido jurisconsulto y hombre 
público Sr. Moreno Nieto.

Este señor pronunció, con su natural elocuencia, en 
lan solemne acto, un bellísimo discurso, en el que 
oímos con gran satisfacción y conlcnlamiento las 
ideas que en él consignó. Alabó como es natural 
ía libertad de la ciencia, pero criticó la libertad 
do enseñanza, tal como se ha llevado á cabo esta 
reforma en España; porque según dicho señor, sin 
úaber dado esta resultado alguno satisfactorio, ha 
’̂OQido á destruir las relaciones do mútuo cariño y 

respeto que deben existir entre el maestro y  el dis* 
eípulo, y la fraternidad que entre estos últimos ha rei­
nado siempre.

Un gran concurso do doctores llenaba los escaños 
del paraninfo, y también gran número de escolares 
ocupaba el salón, demostrando todos ellos sus simpa­
bas al Sr. Moreno Nieto, tanto por lo que este señor 
ttierece, como por la idea de órdon que viene á repre­
sentar en la Universidad y en la enseñanza.

Notamos, aunque no nos sorprendió, que de la F a­
cultad de Medicina no asistieron más que dos catedrá­
ticos, y  estos sin toga, viendo solo con ella á uno de 
los que hoy se hallan condenados al oslracis*mo. Pero, 
lo que no solo nos sorprendió á nosotros, sino á todo 
el mundo, fué (jue el Sr. Iglesias, secretario general 
de la Universidad central, asistiese de frac á un acto 
ai (¡ue el rector asistía de loga, que es e! Iraje que 
marca la etiqueta.

Damos nuestra sincera enhorabuena ai-Sr. Moreno 
Nieto por el puesto con que ha sido honrado, y  no du­
damos que corregirá con mano firmo los escandalosos 
abusos que hoy se cometen en la enseñanza.

— Se nos ha dicho que en la tristemente célebre Fa- 
esUad do Medicina de Madrid se autoriza á los alum­
nos para que escojan el tribunal que más les agra­
de para hacer los ejercicios de la licenciatura. Excu­
samos decir una palabra acerca do los abusos á (jue 
oslo dará lugar siendo cierto (que no dudamos lo 
sea), máxime existiendo algunos tribunales que, co ­
mo todo el mundo sabe, examinan por grupos, y  á 
quienes la opinión pública designa com o... demasiado 
indulgentes.

Siga el barullo, y salgan licenciados á porrillo, que 
diagnostiquen de mruela crónica y  prescriban el es­
píritu de Mindedero por libras como bebida u.sual.

¡Después do esto ... el diluvio!

— La Diputación provincial ha obtenido del Gobier­
no algunas cantidades á  cuenta de las que se le adeu­
dan, con las cuales piensa poner al corriente á los 
establecimientos de Beneficencia que se hallan á su 
cargo.

LI^o Carceda.

10
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M A D RID  10 D E M A RZO  D E 1872.

C A R I A S
SOBRE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

SEGUNDA.

¿Ridenteni dicere veruni quid vaiatí

G racias y  adelante, m is  qu eridos redactores; qu e  
es tarde, v ien e  llo v ie n d o  y  n o  te n g o  p izca  de in c li­
n a ción  á  los  cu m p lid os : co m o  d ijo  e l o tro , sim pargus 
lauda lor, y  n o  m e  lia dado e l  na ipe para turiferario 
n i cosa  que se le  parezca.

H ice  ver e n  m i prim era  carta , á  tod o  e l qu e  n o  se 
obstin e  en  m an ten er cerrados los  o jos , q u e  nuestros 
p roclam ad ores  de la  libertad de enseñanza, aunque 
saben  perfectam en te lo que se pescan, n o  han  acer­
tado  s in  em b a rg o  á  ex p lica r  lo  qu e  esa quisicosa s ig ­
n ifica . ¿H abrem os de a cu d ir  a l ex tra n jero  en bu sca  
d e  u n a  in terpretación  clara  d e  lo  qu e  aparece entre 
nosotros tan oscu ro? E n ton ces , nos ha lla rem os con  
q u e  lla m a n  enseñanza libre á  la  pu ram en te  la ica l y  
p ro fa n a , ^un en  las escuelas de prim eras letras; á  la  
q u e  p rescin d e  de toda  en señ an za  re lig io sa , lim itá n ­
dose cu a n d o  m u ch o  á  in cu lca r  c ierta  m ora l in d ep en ­
d ien te , elástica  y  a com od atic ia , q u e  su s  secu aces lla ­
m a n  universal, á la  qu e  in filtra  en  la  m ente de los 
n iñ os  e l sutil ven en o  de la  in cre d u lid a d ... Y  de tal 
m an era  es libre este sistem a de enseñanza, qu e se 
d ist in g u e  h a cien d o  e l ap ren d iza je  forzoso para to­
dos', o b lig a n d o  á  lo s  padres á  lleva r  sus h ijo s  á las es­
cu e la s  ateas, y  p rescin d ien d o  lu e g o  de tod a  in stru c­
c ió n  qu e e leve  a l h om b re  p o r  en cim a  d e  sus necesi­

FOLLETIN.
EL CURANDERO DE MENGA.

(Contiauadon.)

Y quéj ¿es comparable el curaiulero de Menga á estos 
hombres? Noticias tenemos de él que prueban que sus 
relaciones para con Dios no son tan estrechas que poda­
mos considerarlo un hombre extraordinario  (sobrenatu­
ralmente hablando). Es un miserable pecador, como el 
que esto escribe; y loosa notable! de ese propio vulgo que 
forma la atmósfera de sus prodigios, de esas mismas gen­
tes que se elevan á tan grande altura, salen Tudas á 
quienes hemos oido hablar del curandero de Menga cosas 
que afectan altamente á la moral. Por lo demás, si este 
mozo cree fácil embaucar á personas crédulas con eso 
que cura y obra por gracia especial de la Providencia, 
no es así tan asequible engañar á personas ilustradas; 
porque estas, al fin, no se rinden más que á la evidencia.

Aparte pues este punto de la cuestión, viene otro, 
que no haremos más que indicar, á saber: si el curandero 
de Menga estará en alianzas con algún espíritu diabóli­
co, en virtud del cual, obra todas esas maravillas que se 
le atribuyen.

Esto tampoco es sério. No, ni el demonismo ni el espi­
ritismo ti§uen aplicación ásu persona; lo primero^ por­

dades, de sus instin tos y  de sus pasion es: con  lo  cual 
deja  de ser enseñanza, p orqu e  no enseña lo  qu e  más 
im porta  para  la  socied ad  y  para el in d iv id u o , y  deja 
de ser libre p or  lo  m u ch ís im o  qu e tien e  d e  opresora 
y  tirán ica .

En tal sen tido, pues, la  libertad de enseñanza seria 
una verdad, si n o  fu era  rea lm ente lo  con trario : 
tira,ignorancia y  Urania. ¡Y  h a y , s in  e m b a rg o , ne­
c ios  qu e  abran  de b u en a  fé  la  b o c a  y  gu stosos  se
tra g u e n  tan  dete.stable p ó c im a ! P or a lg o  v ien e di­
ciéndose tantos s ig lo s  h a ce  aqu ello  de, stultonm in- 
flnüus est mmerus.

F atiga d os  y a  y  sin  esperanza de dar con  u n a  m e­
d iana  d e fin ic ión  de lo  q u e  nuestros sabios refonM' 
dores llam an  libertad  d e  en señ an za , abandonem os 
p or  ahora  este p u n to ... Q uizás en  otra  carta  cojamos 
e l ca b o  qu e ahora queda suelto.

E ntre tanto ap oderém on os d e  un o qu e en  la  ante­
rior dejam os pendiente.

¿Es cosa moderna, y fruto de una avanzada civili­
zación, la libertad de enseñar y de aprender?

«Toujours ce qui precede améne ce qui suit.i

R econ ozco  qu e  es com p leta m en te  o c iosa  la  tarea de 
probar aqu ello  que n o  ig n o ra  persona a lg u n a  m edia­
nam ente ilustrada; y  ciertam ente n o  lo  h iciera  á  no 
recon ocer  asim ism o, p or  un  lado que ab u n d an  en  ex­
trem o las personas o lv id ad izas , y  p o r  otro  qu e son  to­
d a v ía  m u ch as m ás las q u e  p or  no v o lv e r  atrás la  vista 
se dejan  arrastrar d e l torb e llin o , s in  advertir otra cosa 
q u e  lo  qu e  a l pasar h a lla n  p or  delante.

Supon iendo que e l corrien te  añ o sea e l 5855 de la 
crea ción , ó  e l 6585 s e g ú n  e l períod o  Ju lian o , ó  el 
50501 con form e  e l p r im er  p reh istórico  q u e  p or  ahí

qué (aparte otras^razones) el que afirma que está inspi­
rado por Dios, rechaza alianzas con el diablo; y  lo segan­
do ménos, porque en ese caso, fuera preciso persuadirnos 
que el tal curaiulero se halla de continuo en un incesante 
vértigo intelectual', lo cual no es admisible, porque á es­
to se opone la experiencia y el oxámen razonado de sus 
procedimientos.

III.

Entremos ya en el fondo de la cuestión. El curandero 
de Menga nada sabe, nada puede saber en órden t  curan’ 
derismo, sin iiue para ello haya dejado de preceder al­
guna enseñanza exterior. Y por más que no sea nuestro 
ánimo suscitar aquí cuestión alguna ideológica, lo cual 
.seria una extralimitacion injustificable, recordaremos, no 
obstante, aquel pensamiento que las escuelas han repeti­
do largos siglos, del filósofo de Estagiro, del discípulo Js 
Platón, Aristóteles, quien dijo, que, «nada hay en el en­
tendimiento que antes no haya estado en el sontido.> 
N iliüest in inlelecta quod prius non fu erit in sensu.

Empero ¿qué ilustración había en este curandero cuan­
do (no há muchos años) era pastor?'¡Ah! Qué pobremente 
vivia con su familia; y su inteligencia, en esta época 
azarosa de sú vida, estaba, como decía Aristóteles, sicid 
tabula rasa in qua nihit est scripium. Pero vino un des­
pués dichoso, en que de pastor de ovejas aparece, 
golpe, curaudero, ¿Cómo de tan rústico que no sabe

salga (p( 
más bre\ 
grino y  i 
que h a  g  
bastante 
villoso y  
mano ín¿ 
del s ig lo  
cuántos £ 
generacii 
¡Demos ¡ 
madre la 
ced de in  
al m ono j 
don tan 
que por € 
versidade 
leyeren d 
zás que j  
que h o y  
que n i a: 
creado 1j 
aquel qu 
gustosos 
re gana, > 
estimaba: 

A un cu 
ffos y  los 
te encomi 
ban de d' 
lia saluda 
las c ieu ci 
tante apai 
terio en  G

? “te, pudie 
^  esto mod

Ayuntamiento de Madrid



co n  lo  cual 
lo  q u e  más 

!Juo, y  deja 
de opresora

vmnza seria 
trario : 'nim' 
ib a r g o , ne- 
g u stosos  se 
JO vien e di- 
'Altormiin-

ui u n a  me- 
os refoT)M- 
)andoiiem os 
-rta cojamos

en  la  ante-

zada civili" 
prender?
le ce quti

a la  tarea de 
una m edia- 
lic ie ra  á  no 
udan en  ex- 
' qu e  son  to- 
trás la  vista 
tir otra  cosa

1 5855 de la 
ilia n o , ó el 
[ue p or  allí

3 está inspi- 
y lo seguD' 

persuadirnos 
un incesante 
porque á es- 
)nado do sus

curandero 
311 á curan- 
receder al* 
sea nuestro 
ca, lo cua¡ 
laremos, uo 
han repetí' 
liscípulo d® 
y en el en- 
3l sentido.» 
hi sensií. 
idero cuan- 
D óbreme uto 
esta época 
tetes, sicu  ̂
dno un des- 
ipareoe, de 
o sabe

EL SIGLO MÉDICO. 147
salga (pero aten iéndon os p or  ah ora  á  la  du ración  
más breve , en  o b seq u io  á  lo s  qu e  ce lebran  lo  p ere ­
grino y  flam ante d e  la  in v en ción ), s iem pre  resultará 
que ha g o z a d o  al m én os e l m u n d o  5400 añ os de una 
bastante ám plia  lib erta d  de enseñanza . ¿N o es m ara­
villoso y  estu pen do q u e  á  fu erza  de a lam bicar  e l h u ­
mano in g e n io  h a ya  lle g a d o  á descu brirse , en  m ed io  
del s ig lo  de las luces, aquello  p rop io  qu e  n o  se sabe 
cuántos s ig lo s  han  v e n id o  px’actica n d o  las sucesivas 
generaciones de ca s i tod os  los  pu eb los  de la  tierra? 
¡Demos g ra c ia s  y  a labem os á  nuestra bon d ad osa  
madre la  naturaleza, por h abernos o torga d o  la  m er­
ced de in v e n c ió n  tan  pasm osa  en  tanto q u e  n os  daba 
al m ono p or  ascendiente! ¿Qué d irían , en  vista  de un 
don tan  in e s tim a b le , aqu ellos  bárbaros clerizontes 
que por e l s ig lo  x ii  fu n daron  nuestras prim eras u n i­
versidades, esta b lecien d o  en  ellas ca tedráticos  qu e  
leyeren de m ed ic in a  y  de otras ciencias? D irían q u i­
zás que ju stam en te  su ced ía  antes de e llos  lo  m ism o 
que h o y  se  pretende h acer pasar co m o  cosa  nueva ; 
que n i antes, n i aun  en tonces, co n  tod o  de haberse 
creado las prim eras e s cu e la s , d e ja ba  de enseñar 
aquel qu e  sabia  y  qu ería , n i de aprender cu an tos 
gustosos eran de ad qu irir , a cu d ien d o  á  q u ien  les  die­
re gana, ó  p or  s í so los , aq u e llos  con ocim ien tos  que 
estim aban con ven ien te .

A un cu an d o  en  e l a n tig u o  E g ip to , entre lo s  g r ie ­
gos  y  los hebreos, estu vo la  m e d ic in a  p r in cip a lm en ­
te encom endada á las clases sacerdota les, qu e  em an a ­
ban de d eterm in ad as castas, co m o  sabe todo e l que 
lia saludado las m ás co n oc id a s  obras de h istoria  de 
las c iencias, y  en  p a rticu lar de la  m ed ic in a , y  n o  o b s ­
tante aparecer p or  a lg ú n  tiem p o  e jercien d o  e l m a g is ­
terio en  G recia  la  fa m ilia  de lo s  A sclep iades, n o  cons-

rii escribir (1) aparece repentinamente de esta forma?
iOli, sí! Lo que es su inspiración  ha sido feliz; ella le 

ba abierto una erado dicha. Pero esa inspiración, liija 
'leí alma y del cíelo, como dico Mr. Cousiii, (Histoirc ge­
nérale dephilüsophie) habla de.sdc lo alto con una auto-

absoluta.....  pero la inspiración no se bastó á sí
aiisüia; los sentidos, la imaginación, el corazón so mez- 
claii con las luces de la razón y las tiñen con sus colores.

aquí un resultado complejo, donde dominan las gran­
jas verdades reveladas por la imaginación, pero cubier­
tas con «sas formas llenas de naturalidad, de grandor y 
p  encanto, que los sentidos y  la imaginación toman de 
^ naturaleza exterior para revestir con ellas la razón, 
t^alesel primer paso de la inteligencia. Tiberghieu di- 

«que la primera condición del conocimiento sensible 
puramente físico y reside en lo.s órganos sensoriales, 

luo causan la sensación.»
 ̂  ̂ es claro, que el curandero ha debido necesitar de sus 
êiitidos, como que son los intermediarios entre ol hom- 

^|^ysas.semejantes; y porque, como dice el autor citado, 
la educación y la enseñanza no son posibles 

‘Gas condiciones de la vida actual más que por modio 
nuestros sentidos.»

bien: aparte e.stas consideraciones ideológicas,

opinión que no sabe leer ni escribir. No ubs- 
^  auceder saber pseribir v leer, y  ocultarlo para

'=10 modo hacer \aler mejor el milagro.

ta s in  em b a rg o  q u e  dejaran  de e x is t ir  m éd icos  le g o s  
y  d e  d istin to  o r ig e n , n i se co n o ce n  ley es  p roh ib itiva s  
de la  enseñ anza  n i d e l e je rc ic io  d e  las pro fesion es 
m éd ica s . P od ian  m u y  b ien  in ic iarse  en  los  tem plos 
los  co n oc im ien tos  m éd icos , y  e jercerse  e n  su  seno la  
m ed ic in a , s ien d o  fu era  U bérrim os la  enseñ anza  y  e l 
e je rc ic io . Y  la s  g ra n d e s  escu elas ñ iosó ficas , d on d e  se 
su m in istraban  co n oc im ien tos  m éd icos , co m o  los  de 
las otras c ien cia s , tam p oco  p ru eb a n  qu e dejara  de 
haber otros  m ed ios  de apren der la  m e d ic in a , ni qu e  
fu era  p reciso  para  e jercerla  beb er  en  aq u ella s  fu en tes 
los  co n o c im ie n to s  d e  la  p ro fes ión . N o con sta n d o  que 
h u b iera  títu los  n i pruebas de n iu g u u  gén ero , con  
segu rid a d  se in fíere q u e  lib rem en te  en señ aba  y  e je r ­
cía , aun  en  lo s  m ás g ra n d es  cen tros  d e  c iv iliz a c ió n , 
tod o  el qu e  para  e llo  se repu taba  ca p a z , n o  obstante 
e l fo rm a l ob stá cu lo  qu e  la  d ivers id ad  de castas o p u ­
siera. Y  si esto acon tecía  en  lo s  m ás  cu ltos  pa íses  y  
en  las m ás g ran d es  p ob la c ion es , con sidérese  hasta  qué 
p u n to  lle g a r ía  la  libertad  en  los  otros  p u e b lo s  d e  m e ­
n or  cu ltu ra . A h ora  m is m o  g o z a n  en  tales m aterias de 
la  liberta d  m ás ilim ita d a  las dos terceras partes del 
m u n d o ; y  en  verdad  qu e, dejadas a llí la  lib erta d  de 
enseñ anza  y  de e je rc ic io  entregadas á su  esp on ta n ei­
dad, tod a v ía  estam os esperando a lg ú n  m ín im o  fru to  
qu e se p a rezca  a l qu e  h an  ren d ido  las escu elas r e g la ­
m entadas y  d ir ig id a s  p or  los g o b ie rn o s  de E uropa  
en  lo s  siete s ig lo s  ú ltim os. ¿Cóm o es qu e  n o  fr u c t if i­
ca la  p lanta  en  lo s  países don de c o n ’toda e sp o n ta n e i­
dad  brota?

M as p rescin d ien d o  d e  este orden  de co n s id e ra c io ­
nes, y  aban d on an d o  lo  que m u y  b ie n  p u ed e  llam arse 
miiologia médica, y  au n  e l la rg o  p eríod o  q u e  m ed ia  
desde H ipócrates hasta la  era  cristian a , n o  h a y  form a

preguntamos: ^Dónde ha estudiado el curandero de Men­
ga? Eli ninguna parte. Pues entonces, ¿cómo sabe lo que 
prescribe á los enfermos? No hay medio; ó aprendió (lo 
que sepa) por si mismo, ó valiéndose de alguna persona 
que le haya enseñado; si por sí propio, ha debido ser le­
yendo alguu libro, lo que no parece verosímil una vez 
que el mismo curandero y el vulgo dicen que no sabe 
leer ni escribir. ¿Cómo, pues, un hombre tan incivilizado, 
tan rústico, tiene en su magín fórmulas como la siguien­
te, y otras? (Textual):

Una onza do culantrillo una onza de Flor de Tila 
una onza de Flor de Naranjo una onza de Yerba 
luisa estas yerbas se conparaten en tres cozimintu 
cada uno de 5 panillas de a gúa y ade mermar 
una panilla cada uno al cozer y de esto toma una 
gicara en ayuna.s otra alas 10 y otra alas 5 de la 
tarde.

4 onzas do Jarabe de Violetas de mulcente pectoral 
puede usarse mezclado con doble cantidad dea 
gúua tomando cosa de una onza al timpo de a 
eos tarse obien soto a cucharadas siinpro que 
que moleste la tos en las tuses y tostipados pro­
duce efectos marabillüsos a si como en las ga- 
rasperas que dimanan do la Fuerza acrasitiu' do 
la sangre.

i  onzas de esencia de Zarza parilla y do esto cha 
una cuharada en cada baso de agua que beba.

4 onzas de tintui-a actaorante enta ŝe usa eu el' cal­
do de carne Fresca ehando media cuharada en 
cada caldo que tome

fíe  continuara.)
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d e  n e g a r  qu e  h a n  sido enteram ente lib re s  la  ens&- 
Iím2a y  el ejercicio d e  la  m ed ic in a  en  nuestro país 
basta  u n a  cercan a  ép oca . Basta exam in ar, para  co n ­
ven cerse  de e llo , nu estra  h istoria  y  nu estros có d ig o s , 
traba jo  que p u ed e  tom arse  cu a lqu iera , sin  su frir  por 
e llo  g ran d e  m olestia .

¿Q ué escuelas sostu vo e l E stado, n i en  E spaña n i 
fu era  de ella, hasta  qu e  com en za ron  k fu ndarse las 
u n iversidades en  e l s ig lo  x ii?  N in g u n a  ciertam en te . 
H ab ía  academ ias en  a lg u n o s  pu n tos , co m o  B agd ad , 
C órdoba, e tc ., creadas p or  los  árabes; h a b ía  qu izás 
u n a  im ita c ión  de e llas en  otras partes; pero  n i a llí se 
d a b a  u n a  enseñ anza  ordenada y  form al, n i  era  p re c i­
so  a cu d ir  á  sus au las para e jercer , p or  e jem p lo  la  
m ed ic in a , y  m énos au n  la s  dem ás ciencias.

S ab iendo, ó  sin  saber lo  qu e  p racticaba ; h a b ien d o  
estu d iado con  a lg ú n  su g eto  versad o  en  aq u el órden  
de con ocim ien tos , ó  s in  tom arse  esa m olestia , m etía ­
se á  tratar las d o len cias  h u m an as tod o  e l q u e  ten ia  
esa a fic ión  ó qu ería  tom ar tan  fra n co  ca m in o  para 
obtener, á  costa  de m il resp on sab ilidad es y  r iesgos , 
a lg u n o s  p rov ech os  m ateriales.

¿P or q u é  o frec ía n  las leyes de ñ u estra  le g is la c ió n  
v is ig o d a  aqu ella  du reza  extrem ad a  qu e h o y  d ia  ap e­
nas se comprende.'^ M ejor qu e  p o r  las tres razones k 
que apelan  los  com entaristas de lo s  Códigos espaít-o- 
¿es (p ág . 71 d e l p r im er tom o), p o r  la  n ecesid a d  de 
defender la  socied ad  con tra  e l lin a je  de fa cu lta tivos  
q u e  á  la  sazón  h a b ía . Com o cu a lqu iera  p od ía  m eter­
se á  obrar de física, s in  carrera  p ré v ia  h ech a  en es­
tab lecim ien to  p ú b lico  y  d e  su erte  q u e  o freciese  g a ­
rantías; sin  t itu lo  n i  otra  form a d e  a u torización  que 
la  d e  su  vo lu n tad  p rop ia , tu vo  e l le g is la d o r  q u e  ser 
tan  cru e l co m o  aparece en  e l t ítu lo  I d e l lib ro  51 .

A n á lo g o  r ig o r  se advierte en  aquellos tiem pos y  
países en  que la  libertad  p ro íesion a l p on e  en  r ie sg o  k 
la  salud  de los  q u e  v iv e n  asociados b a jo  la  som bra 
d e  la  protectora au toridad  de u n  g o b ie rn o . P or eso en 
e l a n tig u o  E g ip to , los  qu e  fie lm en te  n o  observaban  
e l có d ig o  o fic ia l ó  libro sagrado, p erm itién dose  a lg u ­
n a  trasgresion , eran ca stiga d os  de m u erte  a l d ec ir  de 
D iod oro  de S icilia , fu era  d e l ven tu roso  caso en  que 
e l éx ito  ven ia  á  ju stifica r  su  con d u cta ; y  p or  eso ve  - 
m os  tam bién  en  a lg u n o s  de los  m ás lib res  países 
tratados los m éd icos  p o r  los tribun ales con  u n a  d u re ­
za qu e n os  asom bra . N o d eb ien d o  la  liberta d  de los  
u n os  in ferir  daño n i  m e n g u a  á  la  de los otros, y  m é ­
n os  á  su  salud  y  su  v id a , ju s to , ju s tís im o  es qu e  se 
rodee  e l e je rc ic io  d e  aqu ella  de las p recau cion es  m ás 
e fica ces y  severas. L os p u eb los  in d ig n a d o s  tardarían 
p o co  en  reclam ar, si lo s  g o b ie rn o s  dejaran  de adelan ­
tarse en  la  a d op ción  de tan  ju sta s  p recau cion es , la  
defensa  y  am paro á qu e  tienen  in d isp u tab le  derecho.

El r ig o r , pues, del F uero J u zg o  qu e  h o y  n os  asom ­
bra , era sin  du d a  a lg u n a  reclam ad o  p or  la  ám plia  
libertad de enseñanza qu e  h a b ía , y  p or  la  d e l ejercicio 
profesional, tan  solam ente reprim ida , en  defensa de 
la  sociedad , p or  aqu ellas  h o y  bárbaras leyes.

¿Qué es todo lo  q u e  nuestra  le g is la c ió n  v is ig o d a  
en cierra  tocante á  la  enseñ anza  de la  pro fes ión  m é­
d ica? H é a q u í la  le g is la c ió n  entera:

«S i a lg ú n  fís ico  tom a a lg ú n  orne p o r  m ostrar, 
»d ev e  aver d oce  su eldos p or  su  tra b a io .»

N i m ás, n i m énos. U n a  tasa d e l tra ba jo  d el que 
enseñ a, en  c la ro  p ro v e ch o  d el qu e  aprende, como 
para fa c ilita r  m ás la  enseñanza . Y  n ótese q u e  esta 
le y  es de las antiguas, recop ila d a  y  orden ada  en 
tiem pos de E g ica  y  W it iz a , y  an terior á  e llos. ¿Cabe 
m a y o r  liberta d  qu e la  ex isten te  hasta la  c re a c ió n  d*' 
las u n iversid a d es  y  la  p u b lica c ió n  del Fxiero Real en 
qu e  se estab lece  la  u n id a d  d e l derecho?

Pues solam ente en  la  le y  1.^ d e l t ítu lo  X V I del 
Fnero Real de España se encuen tra  la  prim era  pro­
v id e n c ia  tocante  a l ex á m en  de los  f ís ico s  y  maestros 
de lla g a s ; y  e lla  v ie n e  á  acred itar ta m b ién  la  des­
m ed id a  libertad  qu e en ton ces hab ía , con firm an d o  de 
paso  la  necesidad  en  q u e  los  p u eb los  se h a lla ban  de 
precaverse  contra  lo s  desm an es de m éd icos  im p ro v i­
sados y  au n  d escon ocid os .

D ice  la  expresada ley :

«N in g ú n  lióm e n o  o b re  d e  fís ica , s i n o  fu ere  ante 
»a p rob a d o  por b u e n  fís ic o  p or  los  fís icos  de la  Villa 
»d o  h u biere  de obrar, é  por o torg a m ien to  de los Al- 
» ca ld e s ... y  esto m esm o sea d e  los  M aestros de lla- 
»g a s , é n in g u n o  d e  e llo s  n o  sea osado de tajar, ni 
«d e fen d er , n i de sacar h u esos, n i d e  qu em ar, n i de 
»m e lic in a r  en  n in g u n a  g u isa , n i de fa cer  sangrar a 
»n in g u n a  m u g e r  s in  m an d ad o  de su  m a rid o , ó  de su 
»padre, ó de su  m adre, ó  d e  su  herm ano, ó  de fijo , o 
»d e  otro  pariente p rop in q u o : é s i a lg u n o  lo  ficiere 
»p ech e  d iez  m araved ís a l m arid o , si la  m u g e r  fuere 
»casada , s i n o  a l m as  p rop in q u o  parien te  que hu- 
»b ie re : é si algnno obrare ante q u e  fu ere  probado é 
»o to rg a d o  asi co m o  sob red ich o  es, p e ch e  trescientos 
»su e ld os a l R ey : é  s i m atare, ó  lis iare  h o m e , ó  mu- 
»g e r , e l cuerpo, é  lo  q u e  h u b iere , sea á  m erced  del 
»R e y , s i fijos  n o  h u b iere : é  s i fijos  h u b iere , hereden 
»su s  fijos  e l haber, y  e l cu erp o  sea á  m erced  d el Rey.»

¿Qué ta l andaría  e l U bre e je rc ic io  de la  profesión, 
con s ig u ien te  á  u n a  en señ an za  n o  m énos lib re , cuan­
do en  térm in os tan  duros fu é  p reciso  d icta r  nuestra 
prim era  le y  en  q u e  se esta b lece  e l exám en  y  prueba 
d e  los  q u e  h u b ieren  d e  obrar com o  fís ico s  y  maestros 
de lla g a s?

A  la  sazón , cu a lqu iera  qu e  se con cep tu ase  apto 
para su fr ir  ese exám en  ante los  fís icos  d e  la  villftt 
qu e  n o  va ld rían  m u ch o  m ás, se eon vertia  también 
en  fís ico , ex p id ién d o le  e l a y u n ta m ien to 'su  certifica­
d o  ó  titulo-, d e  d on d e  v ien e  e l ca lifica tivo  de UHíU' 
res q u e  tod av ía  con servan  lo s  fa cu lta tivos de lô  
p u e b lo s , aunque desde D . Ju an  II se em pezó  á exi­
g ir  u n  títu lo  para  e je rcer  en  tod o  e l re ino.

Y  de notar es qu e  la  le y  cop ia d a  p roh íbe  obrar tan 
so lam en te  de fís ica  sin  p rév io  exám en  en las villló' 
es d ecir , en  los  p u e b lo s  de a lg u n a  consideración ; 
en  lo s  lu g a re s  b ie n  p u ed e  asegurarse q u e  e l ejercicio 
era  lib re , p u es  qu e  le  fa lta  p o co  para serlo en  nues­
tros m ism os dias.

Es ta m b ién  de n otar qu e  en  ese m ism o 
Real, m ientras q u e  y a  se pon ía  a lg ú n  em barazo n 
e je r c ic io  de la  p ro fes ión  m éd ica , com en zaban  asiuh®' 
m o á  establecerse  d ificu ltad es para el de los  'úocei'̂  
ó  a b o g a d o s  (títu lo IX ), c u y o  ca rg o  h a b ía  sido lib^^' 
rimo; y  con todo esto véase lo que dice la ley 4 .‘ 4
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dich o títu lo , determ inando cu á les  son  las ú n ica s  per­
sonas qu e  no 'pueden ser voceros:

«M andam os qu e n in g ú n  h ere je , n i ju d ío , n i m oro  
»n o  sea bocero_por cristiano, n i s iervo, n i c ie g o , n i 
»d escom u lg a d o , n i sordo, n i  lo co , n i hom e q u e  no 
»h a y a  edad  cu m p lid a .»

•Todos los  q u e  n o  se h a lla ban  en  estos casos pod ian  
serlo en  v irtu d  de las anteriores leyes. L a  libertad  
del e je rc ic io  de la  a b o g a c ía  era  ta l, qu e en  la  le y  3.'\ 
título III del Fuero J'uzgo, se d ice i «S i a lg ú n  orne 
»n on  sabe ó n on  qu iere  dezir su  qu erella  p or  sí, 
»dela  en  escrip to  á su  p erson ero ... e tc .» ; y  la  le y  6 .“ 
com ienza  de esta suerte: «L a s  m uieres n o n  deven  
»traer el p leito  dotri n e n g u n o , m ás b ie n  pu eden  ra - 
»zon ar su  p le ito  si q u is ie ren .»  V erd ad  es que la  ca r­
rera de d erech o  n o  se co n o c ía  á  la  sazón , n i era  la  ju ­
d icatura  lo  que en  e l dia.

¿A  qué in sistir  m ás en  p roba r qu e  la  enseñanza 
tuvo por fu erza  qu e  ser lib re  hasta  la  crea ción  de las 
u n iversid ad es , pu es q u e  n o  ex istia  cu erp o  a lg u n o  
docente  de carácter o ficia l?  ¿N o lo  declara  con  harta 
e locu en cia  la  razón ?

¿H abrá ta m p oco  qu ien  d ispute  q u e  el e je rc ic io  lo  
filé tam bién  d el todo , hasta  que la  expresada  le y  del 
Fuero Real le  p u so  u n a  lig er ís im a  cortap isa , y  que 
no h u b o  exám en es, n i pruebas lig era m en te  form ales, 
n i p or  tanto verdad ero  titulo, hasta  p r in cip ios  d e l si­
g lo  XV, en  qu e se crearon  lo s  a lca ldes exam in adores 
y  nació  e l F roto  m ed icato? P orqu e h a  de entenderse 
qu e  los g ra d os  acad ém icos  con fer id os  en  las u n iver­
sidades n o  au torizaban  en  u n  p r in c ip io  n i  d e jaban  
de autorizar para el e je rc ic io  de unas profesion es que 
no h abían  m enester de a u torización  sem ejante.

A hora bien , señores p roclam ad ores de la  libertad  
de enseñar, de la de aprender y  tam bién  de la  de 
ejercer u n a  pro fes ión  cu a lqu iera , ¿podrá llen ar al 
m und o de entiL^iasmo, y  v o lv e r le  p o c o  m énos qu e  l o ­
co, eso qu e  V d s ., en  su d esva n ecim ien to  y  o lv id o  de 
lo pasado, con sideran  co m o  u n a  n ov ed a d  p eregrin a , 
fecunda en adelantam ieuioá  g ig a n te s co s  y  sorp ren ­
dentes, d eb id a  á  su  m arav illoso  in g e n io ?  M oderen , 
por D ios (y  V d s . perdonen  la  frase), ese in m otiva d o  
entusiasm o, y  persuádanse de esta verdad , d ich a  en 
verso por un poeta  francés, co m o  pu d iera  h a berla  
d icho en  asturiano e l ag u ad or  m ás záfio de nuestras 
fuentes:

«Bicu n a p a r l i e n t  á  r i e n ,  to u t  a p p a r t i c n t  á  Uiiis: 
c 'e s t  i t n t t e r  q a e l q 'u n  q u e  de p l a n t e r  les c h o u x . »

D esengáñen se V d s .: esa y  otras libertades de las 
que les tienen  enam orados y  rend idos, cuatjto m ás 
tienen de libertad tanto m ás o frecen  el carácter de 
prim itivas y  d e ... (¡no se asuste su c iv iliza c ió n !) de 
salvajes. P rogresan do de esa suerte, tardariaiiios poco 
en irnos á  los bosqu es con  nu estro  cariñ oso  y  respe­
table padre e l g or illa .

¡A b! Con razón  d ijo  el que d ijo :

«Dime de lo que presumes, 
le diré lo que te talla.» .

L a echan  V d s . de m u y  am antes de la  libertad, y  
c o m o  realm ente Mo la conocen, co m o  adoran  á una

fantástica crea ción  d e  su  deseo, h ech a  de en cargo  
para su  sola  con v en ien cia , resu lta  q u e  suspiran  por 
una arpía, q u e  n o  p or  la  libertad verdadera, para 
todos a p etecib le  y  gratís im a.

No he a cab ad o  e l p u n to : fá ltam e aun, para pasar 
á  o tro , dem ostrar cóm o n o  h a  escaseado tam poco 
u n a  libertad  a lg o  cerril entre fra iles  y  curas, In ­
q u is ic ión  y  reyes  absolutos, en  los  ú ltim os c in co  
s ig lo s ...

T odo se andará  au x ilián d om e V d s ., señores re d a c ­
tores, con  su  b e n e v o le n cia  y  su  to lerancia . A m en a­
zan á la  c iv iliz a c ió n  h orrib les  cataclism os; v a n  c a ­
y en d o  en  e l d esp recio  los p r in c ip io s  tutelares d e  la  
sociedad ; u n a  especie  d e  d e lir io  a lco h ó lico  extravia  
las in te lig e n c ia s , y  es y a  p rec iso  opon er a lg ú n  d i­
qu e  á  ese torrente  devastador. Pues qu e  tanta a fic ión  
m uestra  la  h u m an id ad  á  en sayos y  probaturas, séa - 
n os  perm itido  repetir , no p u d ien d o  im p ed ir  el des­
varío , e l s ig u ie n te  con se jo :

« O m n i a  a u t e m  p ro b u le :  q m d  b o n u m  e s t  tenete .n

D istin gam os lo  v ie jo  de lo  n u ev o , lo  ra cion a l d e  lo  
insensato, lo  p rov ech oso  de lo  in ú til y  lo  fu n esto , lo  
bu en o de lo  m alo , y . . .  q u ed ém on os co n  aquello  que 
la  c ien cia , la  ex p er ien cia , e l s in cero  pa triotism o y  la  
bu en a  fé  en cu en tren  aceptab le .

D e V d s . siem pre  com p añ ero  y  su scritor
A. P. DEL R io y  Sopeña.

SEGCIOM p r a c t i c a .
Fiebre remitente maligna, de tipo doblo anflme“ 

rino y hemitríteo con accesos perniciosos; bron­
quitis concomitante con temores de lubereuliaa- 
eion pulmonar.—Tratamiento adecuado á las di­
versas fases de tan grave y  compleja dolencia. 
—Curación.  ̂ ____

Al conlinuív quidem tn totum el ni- 
■ hii intermilenUs. exacerbanle" auleru 

ómnibus ad nalurce lerlianm modum... 
omnium gua tune fiebant, moleiilitsi- 
mee, longminue el laboriosisnima. Hi­
pócrates de morbix popularibus, lib I.

Solum vc.io bonum el máximum ín­
ter ea quiz {lebint signum. el quod 
piwiruos II! niaxwiis periculis consti- 
tul"S liberavil. quitas ad urina sltlli- 
cidium converleb niur.

I b i d .

Dolm Antonia García, natural de Sevilla, casada, de 
53 años de edad, (le temperamento nervioso, idiosincra­
sia cerebral, constitución activa, dedicada á. las faenas 
domésticas. De-pnes de las enfermedades de la iníancia, 
no padeció ninguna otra hasta los 34 años, eu que des­
pués de un gran susto, fué invadida de una fiebre nervio­
sa muy grave que duró cuatro septenarios, y cuya con­
valecencia fué larga y penosa. En sus tres últimos par­
tos tuvo nietrorragias copiosísimas que pusieron en pe­
ligro su vida, habiendo sido necesario, después de la ül- 
tima,-craplear los reconstituyentes para remediar el es­
tado anémico en que quedó. Una calentura reumático- 
catarral, que duró un septenario; una fiebre intermitente 
cuartana, que recidivó bastantes veces, y una neuralgia 
ciática, que cedió á los veinte dias á un tratamiento 
apropiado, son las dolencias que después lia padecido. A 
los 41) años entró en la edad crítica con toda regulari­
dad, continuando con la mejor salud hasta principios de
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Octubre de 1868, en que bajo la. influencia de la más de­
primente de .las pasiones, sostenida por algunos dias, se 
le desarrolló una susceptibilidad nerviosa exageradísi­
ma, con una modificación tan profunda en su carácter 
moral, que se llogó á temer un trastorno de su inteli­
gencia.

Algunos viajes que hizo por asuntos de familia modi- 
íicaron muy felizmente este estado, sin llegar á curarlo 
del todo, quedándole algunos síntomas de histerismo va­
poroso, especialmente cuando dejaba de alimentarse lo 
suficiente. A principios de Abril próximo pasado, des­
pués de habérsele mojado los piés estando acalorada^ 
contrajo una bronquitis ligera que no la obligó á hacer 
cama; y  en úPimos del mismo comenzó á sentir, junto 
con la tos que todavía continuaba, bastante cansancio y 
debilidad con pulso frecuente y pequefio, cuyo estado ce­
saba inmediatamente que hacia una comida regular.

Siguió así hasta el dia 17 de Mayo (primero de enfer­
medad), en el que á las doce del dia fuá invadida de un 
frió intenso que duró media hora, al que siguió un calor 
urente con pulso muy débil, irregular, vivo y  frecuen­
te (120), ansiedad epigástrica, gran postración, semblan­
te muy abatido, sub-delirio, eructos frecuentes, lengua 
natural, repugnancia invencible á todo alimento, tos hú­
meda, sed intensa y orina clara. A las cinco de la tarde 
comenzó un sudor muy copioso, que continuó hasta las 
diez de la noche, sin que por esto cesasen la tos, el calor 
urente y la frecuencia de pulso. A las doce de la misma, 
volvió el acceso con más intensidad, durando las mismas 
horas que el anterior, repitiéndose la misma escena el 2 
y 3, pero graduándose más el delirio y la ansiedad epi­
gástrica, que la hacia exhalar hondos y desapacibles que. 
jidos. El dia 4 por la mañana tomó la enferma en tres 
dósis unas píldoras compuestas de un escrúpulo de sulfa­
to de quinina, medio de castóreo y 6 granos de tridacio.

Con esto cesaron los accesos, pero siguió la fiebre con­
tinua, cada vez con más postración y abatimiento, ma­
yor ansiedad epigástrica, quejido continuo, sub-delirio, 
eructos frecuentes, tos húmeda, pulso débil, irregular y 
hasta intermitente, calor muy urente y orina clara. 
Prescripción; de infusión do flor de tila una libra; de 
extracto blanco de quina media onza; de tintura de cas­
tóreo y alcohol de. canela, de cada cosa dos dracmas; 
do jarabe de corteza de cidra dos onzas, para tomar 
una jicara cada tres horas, alternando con el poquísimo 
alimento que le consentía tomarla invencible repugnan­
cia á todos ellos.

Continuó del mismo modo hasta el dia 10, en que á las 
ocho de la mañana volvió de nuevo el acceso con poco 
frió y  poco aumento de calor, pero con un sudor tan lar­
go y  copioso, que comenzó á las nueve de la mañana y 
no cesó hasta las siete de la tarde; siendo nocesario mu­
darla de ropa y  de cama. A las ocho la dió otro acceso 
más grave con eructos muy frecuentes, delirio intenso y 
lina ansiedad epigástrica que la enferma, aun delirante, 
comparaba á la sensación que una culebra la baria expe­
rimentar en aquel punto, dando los más lastimeros que­
jidos; el mismo tratamiento. El 11 un acceso pequeño 
por la mañana y otro por la noche muy grave, con in­
quietud extremada, delirio intensísimo, rechinamiento 
de dientes, saltos de tendones, ansiedad epigástrica con 
quejido continuo, tos frecuente con espeetoracion muco­
sa, estertor sub-erepitante, calor muy urente, pulso muy 
pequeño y  muy frecuente (140). El 12 por la mañana en 
la remisión tomó media dracma de sulfato de quinina y 
medio escrúpulo do extracto de valeriana. Desde el 14 
el tipo se hizo serai-terciano ó heiuitríteo, observándose,

como ya desdo el principio se había notado, que tanto el 
calor, como la frecuencia del pulso, se modifleabaii, fa­
vorablemente, siempre que la enferma tomaba algún ali­
mento, haciéndose superior á la repugnancia que expe­
rimentaba.

El 18 á las once de la mañana la invadió el acceso con 
descomposición del semblante, balbuceo, escurriéndose 
hácia los piés de la cama, disnea intensísima, ansiedad 
epigástrica extremada, pulso imperceptible por su pe­
quenez y frecuencia, calor muy urente. Los revulsivos á 
las extremidades y la pocion tóiiico-antiespasmódiea á 
dósis frecuentemente repetidas se mostraban de todo pun­
to impotentes para sostener aquella vida, que se iba ex­
tinguiendo por momentos, cuando á la una de la tarde 
hice tomar á la fuerza á la enferma un poco de ave, bien 
cocida y desmenuzada, y  un sorl)o de vino. En el momen­
to empezaron á sentirse claramente los latidos del pulso, 
y á las dos, este, se encontraba dilatado y ménos fi’ecuente 
que todos los dias anteriores (á 106), semblante encendido, 
pupilas muy dilatadas, delirio intensísimo, sin que la en­
ferma conociera á nadie, rechinamiento de dientes, sal­
tos de tendones, carfologia continua, calor ménos uren­
te, respiración natural sin el estertor sub-crepitante y 
sin tos, orina completamente incolora. Sinapismos am­
bulantes y  un escrúpulo de sulfato de quinina en tres 
lavativas. En la remisión tomó un escrúpulo de valeria- 
nato y  otros de sulfato de quinina.

A pesar de esto, la enfermedad siguió con el mismo ti- 
po, yel23prescribí á la  enferma ‘A dracma de sulfato 
do quinina, ‘ /s escrúpulo de extracto de valeriana y 6 
granos de sulfato de hierro, que tomó en aquella maña­
na. El 24, á las seis de la misma, hora en que comenzó el 
sudor del acceso del dia anterior, la enferma se que­
dó dormida con toda tranquilidad, despertando á las dos 
de la tarde con apetito y con un bienestar que no había 

•tenido desde el principio de la dolencia, presentando la 
orina sedimento latericio; sin embargo, seguía el calor 
urente y la frecuencia de pulso,

A las-seis de la tarde volvió el acceso, y  lo mismo los 
dias 25, 26 y 27 con el tipo indicado; y en las remisiones 
de estos dos últimos tomó la enferma 2 onzas de quina en 
polvo, cuatro dósis cada dia. El 28 fué el acceso perni­
cioso con decúbito .supino, con disnea inten.sa, tos muy 
frecuente con espeetoracion muy difícil, lengua por pri­
mera vez seca y encendida, color urente, gran inquietud, 
pulso muy frecuente y pequeño, orina clara. Viático; 

una gran cantárida á la parte anterior del pecho; Vs 
dracma de sulfato de quinina. El 29, acceso de la misma 
índole mucho más grave, disnea más intensa, tos más 
frecuento con completa imposibilidad de CvSpectorar, es­
tertor, pulso muy débil y frecuente, calor urente, orina 
muy clafa. Extremaunción: dos cantáridas bajas, 34 
granos de sulfato de quinina, 24 de extracto ile valeriana 
y 14 de sulfato de hierro, que la enferma tomó durante 
el acceso á ilósis altas y repotida-s á menudo.

A las dos do la mañana del 30 empezó el sudor, y á la? 
cuatro se encontraba la enferma en un estado bastante 
satisfactorio, no quedando más síntomas que la tos con 
espeetoracion mucosa algo difícil, y la fiebre con calor 
ménos urento y pulso más dilatado y  ménos frecuente 
(112): la percusión no dio signo alguno, y  á la ausculta­
ción el estertor sub-crepitante. Dos compañeros que Ift 
vieron en este dia opinaron que existia una bronquitis 
con calentura sintomática. Prescripción: De agua de hi­
sopo, 5 onzas; de kermes mineral, 7« escnípulo; de goma 
amoniaco, V* dracma; de jarabe de bálsamo de Tolú»
1 onza, para tomar una cucharada cada dos horas.
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El día 31 á las nueve de la mañana, después de im frío 
de corta duración, la dolencia tomó la forma inílama- 
toria, presentando la enferma cefalalgia, semblante muy 
encendido; lengua blanquecina con poca sed; pulso duro, 
Iberte y frecuente; calor intenso y lialituoso; tos fre­
cuento coii'espectoraciou mucosa; orina muy.encendida.

Suspensión de la po.cioii pectoral; dieta absoluta; coci­
miento de cebada, grama y malvavisco y jarabe de esta 
á cucharadas; sudor copioso á las cinco de la, tarde, si­
guiendo la calentura en menor grado, pero con ei mismo 
carácter, y acusando ia eníerina desde la mañana un 
bienestar que hacia un contraste muy notable con la in­
decible angustia de ios dias anteriores. Dia 32, calentura 
más pequeña, pero de ia misma índole: el mismo trata­
miento; 33, calentura más intensa que el 3i con ansiedad 
precordial extremadísima y presentimiento de muerte 
próxima. Sangría de seis unzas que presentó una cos­
tra llojística muy gruesa, alivio que duró poco tiempo, 
siendo nocosai’io hacerla a las dos horas nueva sangría 
de la misma cantidad, á la tiue siguió el sudor y la remi­
sión de la calentura. Ei dia 34, acceso igual al del 32, y ol 
3ó con los mismos síutumas dei 33, teniendo que hacerla 
ai.a sangría lie odio onzas que no presentó costra al­
guna.

La caieutura desde el dia 3G, aunque menos intensa, 
siguió con la misma forma y tipo, oscilando la frecuen­
cia de pulso entre yí5 y lüb en la remisión, y 112 á l.có en 
el acceso, teniendo ia euferma apetito y poca sed, y pre- 
seutaudü la orina uu tinte muy oscuro, casi 'negro, lo 
que atribuí á la eliminación por esta vía del sulfato da 
hierro que la enferma hauia tomado. Entretanto su for­
ma inUumatoria inlluia de un modo desfavorabie sobre la 
bronquitis, que liego á tomar proporciones alarmantes; 
y aunque la percusión no daba signo alguno, y ia aus- 
caltacion nada más que el estertor sub-crepitante, la tos 
^raá vGce.s desgarradora y por golpes, con esputos sospe­
chosos y alguna vez con pequeñas estrías do sangre, te­
niendo la enferma algo de disnea al hacer algún movi- 
niiento: al mismo tiempo los sudores con que tormína- 

los accesos oran tan copiosos, que todos los días era 
iadUpensable mutlar á la euferma de ropa y de cama.

Así que el dia 40, al cocimiento pectoral y jarabe do 
nltea se unió la leche de burra y las píldoras balsámicas 

hloston de tres granos para tomar dos el primer dia 
hasta Jlogai* á diez.

Continuó en el mismo estado poco más ó ménos, pero 
fnndificada algún tanto la tos hasta el dia 47, en que so 
pnesontó una parótida en el lado derecho, y  el frió do la 
'"vaíion ,ie los accesos fné instituido por un calor muy 
Pi'ente en las palmas de las manos y plantas de los 
P'és, elevándose en estos liasta el dolor, siendo el sínto- 
®^qiie más molestaba á la enferma: y aunque la per- 
nn?ion daba signos negativos, por la auscultación se 

nn ruido de roce en un punto algo extenso debajo de 
clavicula izquierda. Entretanto la orina había ido per- 

hiendo su color oscuro y,se presentaba poco encendida 
nn eneorema abundante. El mismo tratamiento y 

'^^^áplasmas emolientes á la región parotídea. 
hl 4« tuvo quo suspenderse la leche, porque se le sol- 

“ el vientre, y  contenido este, el 50 comenzó á tomar 
aceite de hígado de bacalao, que hubo también que 

^Pspender, ya pop la gran repugnancia de la enferma, ya 
la diarrea que sobrevino. El 53 se había resuelto por 

°®ttipleto la parótida, y en este dia tuvo necesidad de dar 
la enferma, á pesar de ia calentura, alimentos sólidos, 

vomitaba los líquidos cuauta.s veces los tomaba, y 
lipotimias que le dieron, en poco rato, mo hicieron

comprender que la indicación vital era ya de tanto peso 
como la curativa. En el momento que comenzó á tomar 
los dichos alimentos, los sudores fueron disminuyendo 
hasta reducirse á uu ligero resudor.

El dia 55 el eneorema de la orina se cambió en un se­
dimento h.udable y aquella comenzó á excretarse con 
bastante diiicultad, siguiendo así hasta el 61 en que la 
calentura volvió á tomar ei tipo doble aníimerino, y el 
acceso de aquella noche fué tan intensamente inflamato­
rio y con tanta angustia y desasosiego en la enferma que 
muuhas veces dude si debía ó no sangrarla, y  .ciertamen­
te lo hubiera verificado si la creencia en la proximidad 
de la crisis no me hubiera contenido. El dia 62 tuvo tam­
bién dos accesos con un calor tan incómodo y mordican­
te, que no podían sufrirlo las yemas de los dedos; la to.s 
se hizo frecuentísima ó intolerable; la disnea, especial­
mente en el de la noche, bastante notable, y la nutrición, 
que hasta entonces parecía no haber tomado parte, sien­
do la demacración apenas sensible, se interesó más en 
este solo dia qué en los 61 anteriores, presentando la en­
ferma aquella noche, aunque no muy pronunciados, to­
dos los rasgos-do la cara hipocrática: al mismo tiempo el 
ruido*lio roce en el punto antedicho fué sustituido por el 
soplo bronquial; sin embargo, la orina presentaba un 
sedimento más abundante y la estrangurria era mucho 
más pronunciada. 63 accesos más pequeños y sin el ca­
lor mordicante, poro la enfermaparecHa un cadáver: tal 
era su demacración. Tintura de quina con leche de bur­
ra á p^.rtes iguales y píldoras balsámicas: ave por ali­
mento en la remisión.

Los accesos de los dias siguientes fueron disminuyendo 
en intensidad, al paso que aumentaban la estrangurria y 
el sedimento laudable, hasta el dia 70, en que la enferma 
estuvo completamente infebril desde las siete de la ma­
ñana hasta las ocho de la noche, en cuya hora volvió, sin 
frió, la calentura, tomando nuevamente el tipo liemitri- 
teo, pero con niénos intensidad, hasta el dia 77, en el 
que, por la tarde, volvió á tomar de nuevo el mismo ca­
rácter que al principio, presentando la enferma ansiedad 
epigástrica, eructos frecuentes, zumbido de oidos, sorde­
ra, pulso débil y muy frecuente, orina clara y algo de 
diarrea, pero en cambio habían desaparecido todos los 
sintoma.s de pecho y la enferma no tenia la aversión que 
en el principio había tenido á los alimentos. Prescrip­
ción: de agua de melisa una libra; de tintura de castóreo 
y licor anodino, de cada cosa 2 dracmas; de láudano lí­
quido un escrúpulo; de jarabe ile flor de naranjo 2 onzas; 
para tomar en los intermedios de la sopa de arroz, fideos 
ó sémola, que tomaba en cortas cantidades, pero con al­
guna frecuencia, por seguir vomitando el caldo. Desde el 
dia 78 la fiebre, sin dejar su continuidad, no guardó tipo 
fijo, y unos dias «laban dos acceses y otros uno, pero 
siempre correspoiuUéndoso en intensidad y duración el 
■primero con el tercero y el segundo con el cuarto, inva­
diendo siempre con más ó ménos frió y terminando con 
sudor.

En el acceso ilol dia 85 tuvo la enferma ligeras convul­
siones, que no tuvieron consecuencia, y siguió con la so­
bredicha medicación, excepto el láudano, que se suspen­
dió en cuanto cesó la diarrea, hasta el dia 94, en que vien­
do quo la enferma, á pesar de la liebre, se nutria, y  los 
accesos oran ménos intensos de dia en dia, se suspendió 
toda menicacioii, liando su restablecimiento á una ali­
mentación más nutritiva. •

El dia 108 quedó completamente sin llel.ire, perosujetaá 
frecuentes indigestiones, que cedieron pronto al sub-ni- 
trato de bismuto.
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Desde entonces la convalecencia siguió^ aunque con 
mucha lentitud, disponiéndola una alimentación cada vez 
más reparadora, secundada primero con la tintura de 
quina y después con los reconstituyentes á cortas dósis. 
Mas cuando la ení'erma se hal)ia nutrido bastante había 
salido muchos dias de paseo y parecia que nada hacia te­
mer un retroceso; el 24 de Octubre, cincuenta y dos dias 
después de haber entrado en convalecencia, sin causa 
apreciable, se reprodujo la calentura con el tipo remi­
tente anfimerino simple, durando cuatro dias y  terminan­
do con la estraugurria, como fenómeno crítico. Trece dias 
ilespues, el 11 de Noviembre, volvió nuevamente la ca­
lentura con el tipo hemitríteo y con la forma reumática, 
con dolores en todas las articulaciones, pero presentando 
inllaraacion solo en la rodilla izquierda, y  además unas 
manchas como de púrpura en ambas piernas con edema 
de las mismas. Una corta sangría, el nitrato de potasa al 
interior y linimentos calmantes se emplearon en esta 
nueva recidiva, que diu’ó tres setenarios, presentando 
también la estraugurria en la declinación.

(Se continuará).

PRENSA MÉDICA.

De la eleetro-punctura del corazón como trata­
miento del síncope producido por el cloroformo, 
por elDr. Steiner (de Viena).

El uso del galvanismo y de las corrientes continuas con­
tra el síncope por el cloroformo no es nuevo, y  aun están 
presentes en nuestra memoria las discusiones á que ha 
dado lugar entre Duchesme, Obeille, Liegeois y Uegros y 
unimus, la publicación de lo.s experimentos hechos por 
estos últimos. Actualmente hay todavía gran discordan­
cia sobre el modo y sitio que debo escogerse para la apli­
cación de la electricidad. El Dr. Steiner propone un me­
dio más enérgico auu; este es, la eloctro-punctura del co­
razón. Este medio ha sido ya puesto en boga, y existen 
ejemplos de eleetro-punctura do dicho órgano sin haber 
conseguido la vuelta* á la vhla; poro al analizar este tra­
bajo un lo hacemos bajo el punto de vista de la originali­
dad. El autor se ha aplicado á reunir todos los argumen­
tos que pueden aprobar que la electro-pimctura es inofen­
siva, y al mismo tiempo lo enérgico de su acción.

Entre las cuestiones principales que deben ser examina­
das, las que se presentan, naturalmente, son las siguien­
tes: La punción del corazón con la aguja, ¿es peligrosa^ 
¿Cuál es el punto más conveniente para esta .punción? El 
empleo de las corrientes eléctricas á través del corazón, 
¿puede causar daños? ¿Cuál es el mejor método do electro- 
pimctura?

Sobre el primor punto, el autor ha podido encontrar 
una demostración clínica en un estudio histórico sobro 
las heridas del corazón por instrumentos punzantes, y en 
él, se halla uii número de curaciones sulicientes para de­
mostrar que el tejido del corazón no se Jiaila dotado de 
una sensibilidad muy grande respecto á las heridas pun­
zantes. A las experiencias ya conocidas, ei autor añado una 
sériü do hechos, cuy.'s conclusiones pueden reasumirse del 
siguiente modo:

La punción con una aguja tíña practicada en una parte 
de la paretl ventricular, sin producir la perforación, no 
ofrece cuidado alguno, Cuando la aguja penetra en ei 
ventrículo, tampoco hay accidentes, si se retira rápida­
mente la aguja. No se-producen ni carditis ni jiericardi- 
tis cuando el trayecto de la herida no so irrita por los

movimientos ó por tener la aguja, dentro, demasíailo 
tiempo. La picadura de las aurículas os peligrosa, y tiene 
comunmente por resultado el derramamiento de sangre 
durante el sístole y  el diástole.

Para la determinación del punto más favorable á la 
punción, el autor so ha inspirado en los estudios cada­
véricos hechos por Luschka, y  hace indicaciones impor­
tantes sobre el espesor de las diversas partes <lel corazón, 
El punto de elección para introducir la aguja es la punta 
del corazón, porque en esta parte, gracias al espesor de m 
paredes y al alejamiento de las arterias coronarias eí 
donde mejores resultados dá, Exterioriuente la punción 
debe practicarse á la mitad del quinto espacio interco^ 
tal izquierdo, 3 centímetros hacia fuera del borde ester­
nal: debe introducirse la aguja perpemUcularmente y 
penetrar 3 centímetros de profundidad; en los indivi­
duos cuyas masas musculares se hallen muy desarrolla­
das, podrá penetrarse un centímetro ó centímetro y me­
dio, más. Es necesario examinar préviamente la región 
para reconocer los cambios patológicos que puedan exis­
tir, y evitar toda maniobra inútil y cualquier movimien­
to de la aguja.

El autor ha multiplicado sus experiencias para estudiar 
los efectos del galvanismo sobre el corazón en animale; 
muertos por el cloroformo, y  ha obtenido resultados, quí 
vienen en apoyo de la teoría que admite como causa de lí 
muerte, la extinción do ia actividad cardiaca, y demues­
tra que la excitabilidad del corazón decrece rápidamen­
te en la muerte por el cloroformo.

Las conclusiones de estos estudios con relación á la elee- 
• tro-punctura del corazón, se resuelven, por el autor, 
una série de proposiciones.

L a  eleetro-punctura del corazón osuna uperacjoii qU' 
no presenta ningún peligro. Cuando el corazón se detiew 
en el sincope por el cloroformo, ei empleo de la electro’ 
pimctura es un medio, cierto, de resurrección, porque pô  
la acción dcl cloroformo, la pérdida de ia excitabilidad dd 
músculo cardiaco se destruye con una prontitud extremo- 
La galvanización del corazón debe ser preferida á la 
piracion artiilcial, cuando la falta de pulso y el colapsO' 
hacen temer la pérdida de la excitabilidad del corazón. Lo-' 
casos felices en los que el empleo de la i'espii'acion artifl' 
cial ha tenido éxito, se explican por la persistencia dí 
irritabilidad cardiaca, y  porque la respiración artificio: 
ha sido acompañada de irritación mecánica del corazón-

La corriente eléctrica empleada debe ser débil; el autor 
se ha servido de un elemento de Smée con un aparato dr 
inducción; la corriente debe .ser trasmitida, siempre, pô  
una Via indirecta; el polo positivo se lleva al corazón pof 
la aguja; ol polo positivo se coloca sobre el lado izquicH  ̂
dcl pocho, en el sétimo espacio intercostal. La galvanizo* 
cion doi corazón iio es solamente el medio más activo dr 
excitación déla fuerza cardiaca, sino que obra enérgico* 
mente sobre los movimientos respiratorios. Cuando do* 
rantc la galvanización del coruzon sobreviene pasajof®' 
mente un movimiento en la aguja, movimientos respii’O' 
torios y reaparición del pulso, es preciso continuar** 
galvanización hasta ta .to que los movimientos del corf*' 
zon no se hayan hecho rítmicos y fuertes: en este periodo 
los movimientos do la respiración artificial son un 
medio complementario. Cuando al cabo de quince minifir* 
la galvanización no ha producido efecto alguno, la irrita 
bilidad del músculo cardiaco se halla completamente des­
truida, y es inútil toda tentativa.

(Árchtv fü r  Klinisque Chirurgie.)
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EL SIGLO MÉDICO. 1 5 3
I)e La Independencia Médica copiamos el siguiente 

artículo, que trata de lo que ya nos hemos ocupado nos­
otros en números anteriores, es decir, de la injusticia co­
metida para dar la cátedra de fisiología al Sr. Yafiez:

Deuda sagrada.

«Con estas palabras debe expresarse el descubierto en 
que nos hallamos para con nuestros abonados, en lo que 
se refiere á un asunto de gran trascendencia ocurrido hace 
pocos meses en la capital de la nación española. Nos re­
ferimos á la cuestión profesional suscitada con motivo de 
la provisión de cátedras en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Central.

Nos es imposible hacer historia y  remontarnos á fechas 
atrasadas, porque Jio lo consiente nuestro deseo de ser ve­
rídicos en la apreciación de las causas remotas, del que 
tenemos por caso aislado, y porque además tenemos el 
firme propósito de no ser difusos, on bien de la claridad 
lie nuestro análisis y en provecho de la justicia qüe este 
mismo entraña.

Prescindimos por completo de las personas interesadas, 
y nos duele en el alma tener que ocuparnos del lamenta­
ble espectáculo que en esta ocasión se ha dado al público 
por el gobierno, i oiocando en situación comprometida á 
no pocas á quienes queremos y  respetamos de todas 
veras.

Sin duda so nos acusará de morosos en el euinplimicnto 
de nuestro deber como periodistas indepondientes, ocu­
pándonos á la vuelta do algunos meses do un asunto que 
ha preocupado la atención pública y la prensa ciontílica 
y política de nuestro país, pero no se extrañará nuestra 
tardanza cuando se tenga en cuenta la índole periódica 
de o.sta publicación y además la costumbre que tenemos 
do dejar que el tiempo, gran descubridor <le verdades, 
filtre despacio los hechos, que por uii lado nos disgu.stan 
y por otro son dignos do censura.

Desgracia es y enorme en este país, víctima do los ma­
los gobernantes, que el respeto á la ley escrita sea ver­
dadera obra de romanos, aun on aquellos casos en los 
cuales ni cabe duda, ni es posible que quepa por la pre­
cisión 5 hasta laconismo lU-'l texto en los párrafos que á 

. un asunto se refieren.
j.Qué dicen las disposiciones vigentes en materia do 

provisión de cátedras vacantes en los claustros universi­
tarios? ¿No está terminantemente estatuido que, dando 
satisíácciou á la necesidad de centralizar, se forme turno 
en cada localidad docente y se provean las vacantes dan­
do dos de estas sucesivamente al cojicurso y otra á la 
Oposición? ¿Se ha tenido oslo en cuenta en el caso que 
nos ocupa? ¿,Es esto un nuevo ejemplo de habilidad corte­
sana en menoscabo do la gente de provincia?

Para ser severos y justos no podemos entrar más ade­
lante en cierta série de consideraciones, quo nos habían 
fio conducir á un terreno vedado voluntaria y condicio­
nalmente por nosotros, pero hácia el cual nos retan una 
y.otra vez los que no aprenderán nunca, poriiue asi les 
conviene, la inmensa distancia que debe separar siempre 
á un ministro constitucional en un pais libre, de un bajá 
fie tres colas en plena época ilo esa soberanía autocrátiea, 
pi'opia tan solo de los países abyectos y atrasados.

Ln pleno siglo xix y á la íáz de toda Europa se barreiian 
inicuamente los preceptos legales más evidentes y fuera 
fiel artificioso alcance do todo sofisma, interpretación ó 
como quiera llamarse el medio de que se valen los pode­
rosos (le la tierra projnetida en detrimento do los no es­
cogidos ó desterrados hijos de provincia.

Quisiéramos olvidar que existe una ley; quisiéramos

prescindir de cuanto digan los periódicos acerca de la 
Facultad de Medicina central; hasta haríamos caso omiso 
de los espectáculos político-edificantes de que ha sido tea­
tro aquel centro escolar; pero es imposible (decorosamen­
te pensando) que permanezcamos mudos espectadores de 
cómo se practican las leyes, se expresan los intérpretes 
de la opinión pública y se lamenten los testigos de esce­
nas que nunca debieran ocurrir en un país que está on 
manos de los deseados regenoradores, hace ya algunos 
años.

Justicia y no por mi casa; hó ahí la oración mental de 
un inmenso número de iiombres, que desprecian la opi­
nión pública después de haberla explotado para escalar 
el poder; que no quieren distinguir do asuntos y  todo lo 
convierten en política; que, con asombro general, no en­
tienden de leyes cuando así conviene, y por fin, que no 
tocan asunto sin causar estrago en la conciencia pública, 
siempre anhelante de justicia y pocas veces satisfecha en 
sus ilusorias aspiraciones.

Nosotros detestamos les gros mots^ y por esto prescin­
dimos de los que en Diciembre so permitieron El Magis­
terio Español, El Tiempo..., etc., puesto que no nos ha­
cemos ilusiones de ningún género en cuanto se refiera al 
porvenir del profesorado que existe oficialmente en Es­
paña.

Cuando tuvieron lugar las oposiciones á la cátedra de 
Anatomía en la propia escuela de medicina á que nos re­
ferimos, tuvimos ya el disgusto de ocuparnos dé una dis­
posición legal que se tomó reformando intempostiTamen- 
te el reglamento; hoy que, según se dice, el Consejo de 
Estado y el ministro están en desacuerdo, no podemos on 
manera alguna aplaudir la conducta del ministro, que, al 
parecer, se erigió en legislador porque así le plugo.

Como tratáramos de profundizar el asunto, habremos 
de mostrar tales y tantas cosas, que, á la verdad, renun­
ciamos generosamente á tan desagradable tarea, y espe­
ramos sin impaciencia, pero con no poca curiosidad, lo 
quo resuelva en justicia el Supremo Tribunal de la nación, 
en el cual debemos ver todos los españoles im sagrado re­
cinto al abrigo de las contingencias populares, de las bue­
nas amistades personales y do las luchas entre madrileños 
y proviincianos.y>

L a  R e d a c c i ó n .

PARTE OFICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA

DE MADRID.

Sesión literaria del 15 de Feln'ero de 1872.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 

cual fué apro'^ada.
En seguida el Sr. Llórente comunicó á la Academia la 

Observación relativa á una pieza patológica que presen­
tó, y que consistía en un pulmón escirroso, encontrado en 
una perra de 14 años, que solo había tenido síntomas de 
paraplegía, .-in que se observaran nunca trastornos fun­
cionales de los órganos respiratorios. Este pulmón se ha­
llaba sembrado do escirros de varios tamaños, desde el 
do un garbanzo hasta el de una naranja pequeña, que­
dando solo permeables dos pequeñas porciones de las ba­
ses. El animal tenia además un enorme tumor escirroso 
alrededor de los riñones, y otro también grande en una 
de sus tetas.

Continuó luego la discusión sobre el traumatismo, la 
su puracion y  la liebre, y el Sr. Casas, á quien correspon
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dia el uso de la palabra, empezó inanífestamlo que basta 
ahora no luabia tomado parte en las discusiones de la 
Academia por no considerarse con fuerzas suliclentes; pe­
ro que hoy no podía inénos de decir algunas palabras, ani­
mado por el interés de los puntos que se hablan tocado 
durante la discusión.

El Sr. Calvo, continuó diciendo, parece como que se 
propuso establecerse en los linderos de la medicina y de 
la cirugía, derribando la muralla que algunos han queri­
do establecer entre estas dog partes de una misma cien­
cia. En efecto, la cuestión presente no es extraña ó la 
patología interna. A menudo se ve en esta que las afec­
ciones del corazón derecho determinan focos purulentos 
en el pulmón, y las del lado izquierdo en el hígado, en 
los riñones, etc.

A mí no me parece tan extraño que en el caso traido 
aquí por el Sr. Llórente, la supuración de una pequeña 
herida produjese focos purulentos tan vastos y numero­
sos, atendida la facilidad conque se multiplica el pus de­
positado en un tejido viviente.

Se ha dicho en la discusión que era preciso admitir la 
absoluta semejanza entre el leucocito de la sangre y el 
glóbulo de pus, y  también que se distinguen mucho el 
leucocito y el glóbulo purulento.

Efectivamente, Vircliow allrma que nada más imposi­
ble que distinguir el leucocito del glóbulo purulento, al 
paso que Follín sostiene lo contrario: que ei leucocito es 
más pequeño, tiene varios núcleos, y por estos y otros ca­
racteres se distin^-ue muy bien de los elementos del pus.

Conviene advertir que en el pus hay glóbulos puoides, 
que son los que más se parecen á los leucocitos, y quizá 
esta sea la razón de la divergencia entre tan notables 
observadores. También es fácil que á veces se hayan vis­
to en el pus granulaciones de íibrina, que hau podido con­
tribuir á aumentar la confusión.

La puohemia se ha explicado de muy diversos modos. 
Flebitis purulenta la llamaban hombres muy importan­
tes; absorción purulenta, diátesis purulenta, liebre re­
mitente de los amputados, reabsorción del pus, fiebre 
purulenta (Tessier), y  Trousseau la creía resultado de la 
acción catalítica del pus, para lo cual se fundaba en los 
experimentos de Pasteur.

Para asentar algo sobre la génesis purulenta, empeza­
ré ocupándome de la absoi’cion, dejando para más ade­
lante la flebitis, la cual entiendo que, adhesiva ó supu­
rante, es la que produce la puohemia.

En cuanto á la absorción, no puede admitirse por las 
venas, cuyas válvulas indican ya que no están destinadas 
á semejante función: solo puede concederse fuerza absor- 
lieute álas inmediatas alcorazon. Al través de las paredes 
do las venas tampoco pueden absorberse los glóbulos de 
pus, que tienen más grueso que los de la sangre. La ab- 
sorcioíi por los linfáticos tampoco se verifica sino sobro 
la linfa; pero aunque se verificara sobre el glóbulo de 
pus, esto solo llegaría al ganglio más inmediato, donde 
necesitaría disgregarse y destruirse.

¿Puede proilucirse el pus por esa fuerza mi-Jteriosa que 
se ha llamado diátesis purulenta? Para producirse el pus 
se necesita una acción inflamatoria, no tal fuerza miste­
riosa.

Hay org'.nizacionos delicadas, en las cuales cualquier 
afección termina por supuraedon, porque faltan las fuer­
zas radicales; pero á esto se reduce el misterio que otros 
vinculan en la expresada diátesis.

Fiebre remitente do los amputados no es tampoco fra­
se adecuada para significar la puohemia.

Pero vengamos á la flebitis. Nótese primero, que el

caso más sencillo es aquel en que supura la cara interna 
de las venas sin adhesión pe sus paredes. De esta manera 
puede muy bien trasportarse el glóbulo de pus á los ór­
ganos parenquimatosos.

A esto se dice que las adhesiones de las venas suelen 
formar un tapón que impide el peso al glóbulo de pus. 
Pero esto no es tan exacto como parece, porque el gló- 
bulo puede casi siempre pasar al través do los coágulos 
que obliteran las venas. Además, estos coágulos pueden 
cambiar de forma, triturarse y pasar á la circulación, 
constituyendo una embolia venosa, provocando como 
cuerpos extraños la supuración, ó la formación al mé- 
nos de focos seudopnruientos.

Hoy mismo se estudia en Inglaterra una pseudo-niela- 
nosis del pulmón de los uUeros, que es muy análoga á la 
lesión de que estamos hablando. Por lo dbmás, la partici­
pación de las venas en el traumatismo es muy racional; 
las paredes de las venas se inflaman como la piel y de­
más tejidos en las lesiones traumáticas.

Se ha comparado el traumatismo al estado puerperal; 
pero á mi ver son cosas muy distintas. El parto es una 
función natural: si hubiese allí traumatismo, se observa­
ría siempre fiebre, y por el contrario, el pulso baja des­
do el momento del parto hasta que aparece la calentura 
láctea. Cuando vienen accidentes en el parto y  con ellos 
la fiebre, ya es porque esta función deja ele ser fisio­
lógica para hacerse anormal.

Con este motivo me ocurre hacer notar que algún ilus­
trado académico, negando la absorción por los vasos, ha 
concedido, sin embargo, que erf el útero después del par­
to podiau inílamarse estos vasos dando origen á la puo­
hemia; esto es á la verdad contradictorio.

Digamos algo de la presencia de los elementos del pus 
en la atmósfera. Los que se fijan en este punto no dan á 
entender que puede absorberse el pus por las vías gás­
tricas, sino que fácilmente da lugar á una lesión especial 
que determina la septicemia, como sucede á veces en los 
grandes hospitales. ¿Qué hemos visto en las clínicas del 
señor marqués de Toca, en que había tantos operados? 
Que abundaban las absorciones purulentas por la infla­
mación producida en las heridas y laflebitisconsigiiiente, 
y no era rara la septicemia.

Dejando aparte el resto de la sóric ctiológica, que se­
ria demasiado larga para discutida ahora, hablemos del 
tratamiento.

El Sr. Cortejarena nos ha recomendado principalmente 
las curas tardías. Pero este no es un modo de curar la pno- 
hemia; puede si evitarla cuando el aire está inficiona­
do. Una vez presentada la afección, cuando empieza con 
escalofríos y  otros indicios, el sulfato de quinina tiene 
una acción, comprobada frecuentemente por la experien­
cia en la clíaica dol Sr. Toca.

El cauterio aplica.lo sobre las heridas, y los rcvnlsivso 
muy extensos, son también muy fttiles. Además ya el 
doctor Argumosa previó que la química podría suminis­
trar algún recurso para este apurado lance, y  en efecto, 
los ingleses han ensayado la administración de los hipo- 
fosfltos ah-alinos para matar directamente el glóbulo de 
pus donde quiera que se encuentre. Verdad es que así 
solo puede curarse el principio, la invasión de la enfer­
medad, nunca una caquexia.

Pudiéramos extendernos á otros diversos puntos rela­
tivos á la cuestión que se debato; pero mi idea principal 
era insistir: 1.®, en quo no hay deslinde entre la medici-
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 ̂El Sr. Cortejahexa rectificó, diciendo que seguía con- 
siderainlo el parto como un traumatismo, puesto que ha­
bía herida, superficie cruenta- y vasos desgarrados. Por 
más que no suela presentarse entonces fiebre traumáti­
ca, las citadas condiciones y las consecuencias que á me­
nudo se observan son bastante eloimentes para conlir- 
mardicha opinión. Muchas ocasiones hay, añadió, en que 
ei traumatismo noprovoea liebre, y por lo tanto no es es­
ta razón bastante para sostener lo que afirma el Sr. Casas. 
Cree este señor que el parto es una función fisiológi­
ca; poro yo entiendo que es una especie de intermedio 
entre lo fisiológico y  lo patológico, cuyos dos estados no 
se hallan siempre tan perfectamente deslindados, que no 
puedan confundirse en algunas ocasiones. No de otra 
manera se conocen también en eirujía tumores interme­
dios.

El SK. Alonso rectificó también corrobomnílo lo expues­
to por el sr. Cortejarena. No insistiré, dijo, en este pun­
to, porque creo haber expuesto ya suficientes pruebas. 
En el parto hay dolor, hemorragia, rasgaduras del cuello 
uterino, á menudo del perine, sobre todo en las primeri­
zas; rotura de los vasos útero-pLacentarios. Hay pues 
traumatismo, y no por eso ha de acusarse á la Providen­
cia, como supone el Sr. Casas.

Este señor ha negado el poder absorbente de las venas; 
pero la organización de la placenta y el modo de nutrir­
se el feto acreditan desde luego, y sin ir más lejos, (lue 
las venas absorben. La vena umbilical es la (lue toma los 
e ementos nutritivos del feto, y sin esta absorción no se 
alimentaria ia criatura. Las válvulas no indican la no 

sorcion por las venas. Y en cuanto á los linfáticos, si el 
pus se destruye en los ganglios, ¿cómo se verifica enton­
ces la infección sifilítica?

Finalmente, el participar el feto de las viruelas y de la 
sífilis de la madre corrobora también la idea de la absor­
ción de los elementos morbosos por las venas. •

El Sr . casas rectificó á su vez, que si hay traumatismo
el parto, es de un modo tan especial, que bien puede

amarse fisiológico y como destinado á resolverse por 
sisóle.

En cuanto á la absorción por las venas, es indudable 
que la vena umbilical absorbe elemeritos de la sangre, 
pero no los glóbulos de este líquido; hay aquí una espe­
cie (le acción catalítica ó por impresión, más bien que 
y  adera absorción. Hice el Sr. Alonso que por los lin- 

icos pasa el virus sifilítico; y á esto'repliearé que los 
irus ó fermentos pasan por todas partes, y  no sucede lo 

û isnio con los glóbulos purulentos.

Sr . Alonso repuso que es cierto que las inyeccio- 
uid\ -  arterias útero-placentarias á la vena

vice-versa; ,qné hay separación, límite ana- 
fiiico; pero existe contigüidad, y el feto recibe sin dmla 

endosmosis sus elementos nutritivos.
,̂ En cuanto á los linfáticos, ei virus no puede méno.A de 

envuelto en el pus; algo material necesita ser, puesto 
o produce enfermedades materiales; pues esto mate- 

pasa sin duda por los linfáticos.

dable que se absorbe y que no es tan volátil y  aereó-.míe' 
se pueda comunicárselo por ei aliento. La a b sorcioh ^  ’w /  < 
ye y se sigue paso á paso por los infartos gangliónicos,^ r.  , 
á veces pov la línea rojiza que trazan los venas.

El Sr. Casas ha dicho además que el bubón deja libre 
de infección al individuo; pero este es un error vulgar 
Sucede todo lo contrario; cuando se forman numerosos 
bubones es más que nunca segura la infección sifilítica.

Llegada á este punto la discusión, y siendo pasadas las 
horas de reglamento, so levantó la sesion.-E l secretario 
perpétuo, Matías Nieto Serrano.

MONTK-PIO FACULTATIVO.

SECRETAllÍA GENERAI..

• Anuncio de rehabilitación.
D. Francisco dcl rio Corlizo, profesor de medicina, 

resiclente en la Coruña, sócio que era de este Monte-pio, 
solicita rehabilitarse en sus derechos.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por escrito á esta secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, principal,

Madrid ¿O de Febrero de 1872.- E l  secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—\.

Anuncios de admisión.

D. José María Perez de Arce, profesor de medicina, 
residente en Loeches, provincia de Madrid, solicita in­
gresar on el Monte-pio.
 ̂ Lo que se publica para'conocimiento de la Sociedad v á 

lili de que si algún .intero.sado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que. convenga tener presente, lo verifi­
que reservadamente y  por escrito á esta secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 21 de Febrero de 1872.—El secretario gemu’al, 
Esteban Sánchez de Ocaña.—\.

Anuncio de x)ensio7i.
Doña Emilia Sagúes de Peralta, viuda del sócio D Juan 

Ramón Herrero y  Zorraquin, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo (lUG se publica para conocimiento de la Sociedad, á 
fin úe que si algún interesado tiene que maniiestar algu­
na circunstancia, lo verifique reserv'adamento y por es­
crito á esta secretaría general, calle de Sevilla, núm. U 
piso principal, ’

Madrid 5 de Febrero de 1872.-EI secretario general 
Esteban Sánchez de Ocaña.—\.

Junta directiva.

Pl Q
Se i i ' *Ejo que no sabia si el virus sifilítico
y '̂ ni en qué consiste; poro sí que en el moco-pus 

«na cosa especial que produce la sífilis, siendo indu-

La Junta directiva ha acordado que, con arreglo á lo 
prevenido en el reglamento, se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Juntas delegadas desde el 
(lia 15 del actual, á cuyo fin deberán presentar los intere­
sados oportunamente on las secretarías las fes de vida v 
estado, expedidas por el Juez municipal del distrito y  el 
cura párroco respectivo.

Madrid 8 de Marzo de 1872.-E1 presidente, Tomás 
Santero y  Moreno.—E\ secretario general, Estéban Sán­
chez de Ocaña,
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A.nuncio de rehabilitación.

D. Román Alcalde y Roda, profesor de farmacia, resi­
dente en Torija, solicita reliabilitarse en sus derechos de 
sócio de este Monte-pio.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad, y a 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo verifi­
que reservadamente y  por escrito á esta secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de Marzo de 1872.—El secretario general, 
Eatéhan Sánchez de Ocaña.^3.

v a r i e d a d e s .

P A R T E  S A N I T A R I O

aeciüs han sido también muy comunes y  su gravedati 
aumentó de un modo notable. Entraron en el departa­
mento de hombres 426 enfermos, tomaron alta 296 y mu­
rieron 77. En el de mujeres hubo 391 entradas, 322 altas 
y 62 defunciones; y en las salas de niños fueron recibi­
dos 29, salieron 12 y fallecieron 3, componiendo un total 
do 846 entradas, 630 altas y 142 muertos; correspondien­
do á, las enfermedades agudas 485 entradas, 372 altas 5 
63 muertos, y á las enfermedades crónicas pertenecen 
361 entradas, 212 altas-y 63 fallecimientos. El número de 
enfermos asistidos en el mes do Enero ha sido mayor que 
en el anterior, y también so experimentó algún aumento 
en la existencia á fm de aquel y el carácter de las dolen­
cias fuó mucho más grave y pernicioso, como que los 
muertos se hallan con las entradas en la relación de 17 
por loo. ______

correspondiente al mes de Enero, que los profeso­
res de medicina del hospital general remiten á 
la Exema. Diputación provincial.

En el mes de Enero se ha disfrutado de una tempera­
tura suave relativamente á la estación, habiendo sido 
ol frió moderado, de modo que en muy pocas mañanas 
descendió el termómetro á cero; por el contrario, la hu­
medad ha sido tan considerable como continua, habiendo 
llovido frecuentemente, hallándose la atmósfera casi 
siempre cargada de nubes ó de nieblas más ó ménos den­
sas, de modo que fueron pocos ios dias-en que el sol bri­
lló claro y despejado.

El barómetro presentó notables y frecuentes variacio­
nes, elevándose á veces hasta 717 milímetros y bajando 
otras hasta los 70Ü. Los vientos siempre insensibles se 
inclinaron á las partes del Oeste, Sudoeste y Sud, de mo­
do que ol mes á que nos referimos, uno de los más rigu­
rosos del invierno, ha sido este año benigno y templado, 
si bien excesivamente húmedo. Como estas condiciones 
atmosféricas fueroíí las mismas que reinaron en el mes 
anterior, así también las enfermedades no ofrecieron va­
riación notable ni en su carácter, ui en su curso, ni en 
sus terminaciones. Los síntomas catarrales dominaron en 
todas ellas siguiendo una marcha lenta y oponiendo una 
tenaz resistencia á todos los agentes terapéuticos em­
pleados para combatirlas, y algunas se complicaron 
también con estados gástricos más ó ménos graves que 
llegaron á las veces á adquirir la forma tifoidea. Se pre­
sentaron, pues, muchos catarros pulmonares y laríngeos, 
algunas anginas, pleuritis y pleuro-pueumoiiías, auuque 
estas fiegmasías estuvieron siempre modificadas por la 
iniluencia catarral reinante. Las afecciones reumáticas 
fueron numerosas y de duración larga, las fiebres intermi­
tentes y las viruelas siguen siendo poco comunes, aunque 
de las primeras se han observado más casos que en los 
meses anteriores, y en cuanto á las-segundas todas son 
de origen antiguo y consecuencia de las recidivas, tan 
frecuentes en este género de dolencias.

No dejaron de observarse padecimientos agudos del en­
céfalo del aparato digestivo y de otros varios órganos, 
pero todos fueron casos aislados y el número reducido. 
El mayor número de las enfermedades crónicas pertene­
ce á los reumatismos articulares y fibrosos, cuyo cui’so 
ha sido muy lento, y dUicilmeiite ha podido conseguirse 
su alivio, tanto por las consecuencias atmosféricas que 
lo sostenían, como por las circunstancias individuales de 
los pacientes, casi todos ancianos y debilitados por la 
mala alimentación y falta de abrigo. Los catarros cró­
nicos, las tisis, las afecciones asmáticas, hidrotoraxy

Eunerales de cuerpo presente.

Largo trecho de la Gaceta ocupa una disposición del 
gobierno cuyo objeto es restablecer en su fuerza y rigoi, 
que nunca Uivo, la real órden de 28 de Agosto de 1855, 
prohibitiva de los funerales de cuerpo presente, repro­
ducción de un decreto expedido en 1801 y de otra real ór- 
den de 20 de Setiembre de 1849.

El ministro de la Gobernación, al adoptar de nuevo es­
ta providencia sanitaria, en vista do una instancia que 
elevaron los presidentes de las juntas parroquiales de Za­
ragoza, ha querido dar una satisfacción al público tras­
ladando en toda su integridad la consulta que elevara 
sobre el asunto la Junta superior consultiva de sanidad, 
consulta que tiene todo el corte de una instrucción popu­
lar, como si para este fin hubiera sido hecha de encargo.

Teiulriamos que ocupar, si la trasladáramos á nuestras 
columnas, una buena parte de ellas, y por esta razón 
omitimos tan prolijo documento, entre sanitario y teo­
lógico, aunque con ménos de científico que lo que aparen­
ta; pareciéndonos además inútil, por cuanto viene á 
rar en proscribir de nuevo aquella discreta y saludable 
providencia de maiTas.

No hay forma de negar á esta el debido aplauso; por­
que si cierto es que el informe de la Junta sanitaria es a- 
gera algún tanto el peligro de los efluvios ó miasmas de 
los cadáveres eii general, tampoco puede negarse qû  
falta un medio práctico, eficaz y bastante poderoso a 
impedir que vayan al templo los cadáveres de los que 
bayan sucumbido de afecciones contagiosas ó infecciosa-' 
juntamente con los de aquellos otros en que no son de te- 
’mer más dafiosos efectos que los consiguientes á la p«' 
trefaccion.

Treinta años hace, apenas encontraban los módicos cD- 
fermedad contagiosa, fuera de las que se comunican poj 
un virus, y ontoiicosnoerapor esta razón de cxtrañar« 
descuido; pero en el dia acredita la ciencia como trasm  ̂
rtibles muchas enfermedades, y á su respetable fallo de ^
a t e m p e r a r  s u s  r e s o l u c i o n e s  l a  a d m i n i s t r a c i ó n .  ¿No e su
descuido lamentable, y hasta punible, el de.consentir q 
sean conducidos á los templos, á la hora justamente e 
que acude más gente, los cadáveres de los tifoideos, de ^ 
disentéricos, de los variolosos y morbilosos, quizás de) , 
tísicos y de los que sucumben á otras afecciones peoi 
mejor conocidas en su esencia y modo de propagacio^ 
con vehemente riesgo de propagar una enfermedad 
tifera? ¿Cuantas veces se contraerán de esa suerte dolé 
cías cuya aparición sorprende y cuya filiación es inipo
ble seguirá , 1 «e''

Y nada digamos cuando reina alguna enfermedaü p
tileucial, como, por ejemplo, el cólera morbo, cuya p
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pagacion por medio de los cadáveres está perfectamente 
probada.

Es, pues, de aplaudir esta medida sanitaria; pero echa­
mos de ménos otra más importante aun, de la cual seria 
ella digno complemento, y  tememos que tonga Ja misma 
suerte que otras veces.

Consiste la medida indicada, que reclama á voces la 
legítima civilización, en establecer, en puntos conve­
nientes y construidos ad hoc, sutíciente número de edifi­
cios destinados al depósito de los cadáveres. ¿Servirá de 
mucho que no se permita tener un cadáver en el templo 
mientras se celebra una misa por el alma del difunto, en 
tanto quh en una capilla, quizás en el bautisterio, hay 
depositados cadáveres incesantemente?

Por aquí, para ir á derechas, es por donde deben prin­
cipiar estas reformas .sanitarias. Y no vaya á tomar pié 
de aquí el ministro de la Gobernación para máiidar de 
real órdea que no se depositen cadáveres en las iglesias; 
porque no son menores los inconvenientes de mantenerlos 
en las casas el tiempo que está mandado y que es necesa­
rio para cerciorarse bien de la defunción.

En cuanto al temor de que no tenga cumplimiento más 
puntual que hasta el día la providencia que ahora se re­
produce, hay motivo para abrigarle. ¿Quién asegura que 
si falleciese mañana (¡no lo permita el cielo, siquiera por­
que no sufra la infeliz España pérdida tan lamentable!) 
el mismo Si*. Sagasta (siquiera muriese de peste levanti­
na) dejarían de celebrarse por su alma concurridos fune­
rales de cuerpo presente? Lo que podemos asegurar es 
que hemos asistido á los de algunos consejeros de Sanidad 
opuestísimos á tales funerales, que á ellos se habían 
siempre mostrado contrarios hasta qon fiereza. Por eso se 
dice que una cosa es pred)<'nr y otra dar trigo...

Lo bueno, bueno os sin embargo, y en su realización .se 
ilebe insistir con empeño.

Depósitos de cadáveres primero, prohibición de los fu­
nerales de cuerpo presente después, y  buen ejemplo por 
último. Esto á su tiempo, que no es nuestro deseo preci­
pitar las cosas por realizar tal enseñanza práctica.

fermedad 
[■bo, cuya pr̂ "'

Hemos recibido la siguiente consulta:
« t S 'e ñ o m  Director y- Redactores de E l  S ig l o  M é d i c o .

Muy señores míos y distinguidos compañeros: Quisiera 
merecer de la bondad do Vds. lijaran .su ¡lustrada conside­
ración en la siguiente consulta y contestaran á las pre­
guntas que entraña.

Los bachilleres en filosofía que hicieron su carrera mé­
dica en la universidad ile Valencia y  algunqs otras, y la 
concluyeron en Junio de los años 1856 y 1857, recibieron 
el título de médico-cirujanos de 2.® clase^ habiéndoseles 
dispensado el grado de bachiller en la facultad y hecho su 
carrera en seis años, estudiando todas las asignaturas que 
en siete estudiaban á la sazón los que recibían el título de 
hcenciados en la universidad de I\Iadrid y otras. Igual hu­
biera sucedido á los que la concluian en aquellas univer­
sidades en el año 1858 si al principiar el curso correspon­
diente no hubiera salido una ley ó plan de estudios que 
uniformó la carrera, haciendo desaparecerla de médico- 
cirujanos de 2 .® clase y dejando solamente la de licencia­
dos hecha en seis años^ tal como la habrán hecho aque- 
f̂os. Favorecidos por la suerte no tuvieron más que to- 

mar el grado de bachiller durante aquel curso, y al final 
de él se hallaron felices y contentos con el de licenciados.

El depósito que hicieron los médico-cirujanos de 2.® cla­
se filé el de 3.000 rs., igual que el que hadan los licencia­
dos y se ha hecho siempre, según creo.

Si la carrera médica estaba uniformada; si se hacia en 
seis años, tal como la hablan hecho los médico-cirujanos 
de 2 .® clase, y al final de ella se tomaba el título de licen­
ciado, más brillante que el modesto en la apariencia de 
médico-cirujano de 2.® clase, ¿podían los que tenían este 
permanecer indiferentes á esa distinción? ¿No teniau de­
recho á que se les cambiara su titulo por el de licenciado? 
¿Qué les faltaba? ¿El grado de bachiller? Dispuestos esta­
ban á tomarlo. ¿El sujetarse á los ejercióos de la licencia­
tura? Siquiera á los que se sujetaron fueron iguales á los 
de la licenciatura, y  aun mayores, por constar de un acto 
más que los que luego han sido necesarios para la licen­
ciatura, también estaban dispuestos.

No faltó quien acudiera al ministro de Fomento, y
S. M., de acuerdo con el parecer del real consejo de Ins­
trucción pública, tuvo á bien mandar que los médico- 
cirujanos de 2 .® clase que lo pretendieran fueran ad­
mitidos á ios ejercicios de la literatura en la facultad, 
con la condición de tomar antes el grado de bachiller en 
la misma y de satisfacer cualquiera diferencia que hubie­
ra entre el depósito que hicieron para obtener su titulo 
y  el que corresponde á la licenciatura. (Real orden del 9 
de Mayo de 1860, inserta en E l  S i g l o  M é d i c o ,  núm. 333 
correspondiente al 20 de Mayo de 1860.) ’

Al amparo de esta justa y bien meditarla real órden, 
muchos, la mayor parte de médicos-cirujanos de 2 .® 
clase trocaron su título por el de licenciado, sin pagar 
otros derechos que los del grado de bachiller que toma­
ron, los de exámen en los ejercicios de la licenciatura y 
los de expendicion del nuevo título. Todavía quedan al­
gunos médico-cirujanos de 2 .® clase que pudiendo, co­
mo pueden, ejercer las dos facultades en todas partes, 
se lian contentado con sus clientes sin aspirar á puestos 
oficiales, para los que se necesita el título de licenciado; 
pero las numerosas hornadas de licenciados que, Dios 
sabe cómo, están saliendo de las universidades, les han 
dudo la voz de alerta, y  para que ninguno pueda ó quie­
ra sobreponerse á ello.s, que ganaron sus asignaturas cur­
so por curso y como Dios manda, quisieron cambiar sus 
títulos por el de licenciados.

Ahora bien, si estos médico-cirujanos de 2.® clase quie­
ren hacerse licenciados, ¿pueden hacerlo al amparo de 
aquella real órden?

No se <liga que con la libertad de enseñanza que tene­
mos, presentando sus documentos de haber cursado y 
probado las asignaturas correspondientes, puetic cual­
quiera aspirar al grado de licenciado, porque la cuestión, 
la verdadera cuestión son ;{.000 rs. que ya pagaron y que 
por aquella real órden se les tiene en cuenta para cam- 
biar su título y  que sin ella los harían abonar.

En una palaijra; ¿está derogada la real órden de 9 de 
Mayo de 1860?

De Vds. afectísimo S. S. Q. S. M. B.,
Un médico-cirujano de 2.® clase^

que ya tiene tomado el grado de bachiller en la Facilitad y que 
tomaría el de licenciado si le sirvieran los 3.000 rs. que ya dió.

C om o con testa ción  d irem os que, estando vigíente 
la  real órden  á qu e  se alude, c la ro  está qu e  ex isten  
todas sus con secu en cia s.

(ía g e t a  d e  l a  s a l u d  Pú b l ic a .

Estado sanitario de Madrid.
Ha suli’ido un cambio tan notable el temporal, que, de 

cálido y seco, se ha vuelto frió y húmedo, habiendo des 
cendido el termómetro en estos dias hasta 17 ®. Coineidie
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ron con este cambio el ascenso de la columna barométrica, 
que llegó & marcar 26 pulgadas y  algunas líneas, y los 
vientos que soplaron clel E-S-E., S-S-0. y O-S-0. con bas­
tante fuerza varios dias.

Las enfermedades inherentes á la primavera, que ya 
principiaron á presentarse en la precedente semana, se­
gún dijimos en ol Estado sanitario anterior, parece co­
mo que lian hecho un alto: en su lugar hiciéronse mucho 
más frecuentes las propias del invierno, exacerbándose 
los corizas, las ronqueras, las oftalmías, las liebres catar­
rales y  gástricas, los dolores roumáticos y las flegmasías, 
entre ellas las pleuritis, las pulmonías, las hepatitis, las 
neurosis, las congestiones al hígado y cerebro y  las ca­
lenturas tifoideas.

Esta clase de enlermedades agudas graves, como se deja 
comprender, no ha dejado de producir alguna mortandad, 
que, unida á la que ocasionaron las afecciones crónicas, 
ha venido á exceder á la de las anteriores semanas.

Según las últimas noticias oflciales de Santander, la 
viruela disminuye notablemente en los pueblos de Cori- 
güela é Iiiojado.

En París, no ha habido alteración notable en salud pú­
blica, desde nuestro último número.

En Lónilres, la escarlatina, viruela, fiebre tifoidea y la 
afección de las vías respiratorias, siguen siendo las en­
fermedades dominantes.

Según El Correo Módico, do Lisboa, ha sido declarado 
limpio de flebre amarilla el puerto de Pará; y declarado 
sucio, por haberse declarado en él, esta enfermedad, el 
puerto do Parahita del Norte.

-Se ha desarrollado la viruela en los pueblos de Hinojedo 
y Cortigues de la provincia de Santander.

Nuestros i’eprcsentantcs en Cette y Hamburgo han no- 
tiiieado al gobierno, que no había novedad en la salud pú­
blica de estas demarcaciones.

CRÓNIGA.
Curiosidad nuestra. Está meditando el inteligento 

gobernador de Madrid, según los periódicos nos cuentan, 
muchas y muy prodigiosas reformas (¿quién no es refor­
mador entre nosotros^» entro ellas un miovo 'arreglo de 
lo que se han empeñado en llamar sección de h>(/iene\ 
cuyo hir/ienisrno se reduce á ciertos reconocimientos do 
aseo y salubriilad en el bello sex.o libre... Punto curioso 
es el de averiguar cómo ol gobernador, tan respetuoso 
observante de los derechos individuales, ha de componeivo 
para que la policía y la susodicha sección se metan en las 
casas de esas mujeres y lleven sus investigaciones hasta 
las proftinilidades que escudriñan. Pues que las casas de 
juego, aumiue anda por allí el robo y algunas veces el 
tiro y la puñalada seca, se hallan garantidas y son res­
petadas por las autoridades, merced al derecho indivi­
dual correspondiente, ¿qué razón alegará para la perse­
cución, reconocimiento y castigo do unas pobres ninje- 
resí ¡Qué poco rospeto á las libertades!

¡Duraba ya  m ucliol Según dice la parlera Corres­
pondencia, se trata de reformar el reglamento del cuer­
po de Sanidad militar. ¡Perfectamente! ¿No era una ver­
güenza que pasara tanto tiempo sin reformarlo^ ¡Nada, 
reforma continua en todo! ¡,\.bajo las curas tardías!

¡Así habrá paz! Han terminado en la Facultad de 
Medicina las oposiciones para proveer la plaza de tU- 
rector de los Museos anatómicos, y según nuestras noti­
cias el Sr. D. Florencio de Castro, único opositor, ha 
hecho tan buenos ejercicios como debía esperarse de su 
indisputable mérito. En todo tiempo y por el más llano 
camino habría podido satisfacer esas legítimas aspira­
ciones.

G-astos de oposiciones. De mil á mil y trescientos 
reales ascendían los gastos que originaban las oposicio­
nes para proveer una cátedra en aquella época que pasó 
del despilfarro... ¿Cuánto cuésta proveer una cátedra 
en estos tiempos délas economías y del rospeto al sudor 
del pueblo'? Curioso puuto de averiguación fuera este pa­
ra cualquier diputado que gustara de pararse en peli­
llos. El sistema nos parece perfecto para el único efec­
to de malgastar... Y nada digamos del contrasentido de 
proporcionar d tanta costa catedráticos para las univer­
sidades oficiales, en tanto que cualquiera se erige en ca­
tedrático de balde en las escuelas libres ó bajo el techo de 
su humilde tugurio.

Instrucción  pública. La do esta luievamente eoro- 
nada villa, que llaman también del oso y madroño, ha 
sido encomendada por el ayuntamiento popular (consti­
tucional de antes) á una'comisión, on que flguran D. Luis 
Portilla ó Ibañez, D. Manuel Pardo Bartoliní y D. Mi­
guel Vinaja. Sea enhorabuena.

Cambio de nom bre. El periódico redactado por es­
colares que poco hace empezó á publicarse con el título 
La Sotana, ha abandonado el traje talar, tomando el 
nombre, algo más acomodado á los tiempos, de Gaceta 
Escolar. Con sotana y  con levita será el mismo nuestro 
jóven colega, que el hábito no hace al monge.

Consejo de Sanidad de Italia. La traslación de la 
capital de Italia á Roma ha obligado á variar el perso­
nal del Consejo de Sanidad. Compónose el nuevo de las 
personas siguientes: el senador catedrático Maggiorani, 
presidente; los profesores de la Universidad cío Roma, 
Ratti y Lorenzi, el senador Seialoiay el abogado Piacen- 
tini, consejeros ordinarios, y los Sres. Cipriani, Salvato- 
ré, Jommasi, Mantegazza y Namías, consejeros extraor­
dinarios.

D efunción. A la edad de 73 años ha fallecido en Pa­
rís, víctima de una afección diabética con accidentes he­
páticos, el distinguido profesor de aquella Facultad, 
miembro de las Academias de Ciencias y de Medicina, 
M. Laugiér. Sobre su tumba pronunciaron sentidos dis­
cursos MM. Nelaton representando á la primera de di­
chas Academias, Broca á la segunda, Yerneuil en nom­
bre de la Facultad y Langiér en el do los alumnos.

También ha fallecido el doctor Jreger de Yiena.
Más vale ser tocó log o  que m inistro. Según ha 

anunciado El Mercurio de Suabia, el gobierno aleman 
no escasea los sacrificios para establecer una buena es­
cuela médica en Rtrasbnrgo. Nada ménos que 15.000 
francos, ó sea 60.000 rs., ha concedido de .sueldo á mon- 
sieur Güsserow, profesor de partos que era en Zurich, 
porque traslade sus reales á la ciudad recien confiuista- 
da. Si á dicha cantidad .so agrega otro tanto al ménos 
que satisfacen los alumnos, resultará que una cátedra en 
Strasburgo es muy preferible á una cartera ministerial 
en España.

R uido. Pone La Discusión ol grito en cd cielo por­
que, á su decir, el médico militar D. Satiirio Andrés (di­
rector al propio tiempo del periódico político titula­
do La Revolución), desterrado poco hace á Mídilla, ha 
recibido órden do salir inmediatamente para Cuba. Cree­
mos nosotros que no puede calittearse de destierro el he­
cho de haber sido destinado un médico militar á donde 
crea<ol gobierno necesarios sus servicios, y  presumimos 
que le habrá correspondido por suerte. Todo consiste en 
qu(- la hermandad es algo e.strecha, y se acomoda mal 
su rigor á ciertos caractéres. Contraía severidad de la 
disciplina hay el recurso de la licencia absoluta ó el del 
retiro si se lleva tiempo bastante deservicio. No pega 
bien tanta sujeción álos liombre.s libres... ¡Qué diferencia 
de aquellos tiempos del señor Yalero y Soto!

M edida acertada. En Francia acaba de darse una 
órden por la que se prohíbe el empleo en los trabajos 
subterráneos de las minas á las mujeres y á los iiinos- 
qne no tengan quince años.

Más adelantados estamos en M adrid. Se lia- abier­
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to en Milán el primer despacho de carne de caballo Sin 
puertas ni policía municipal y con la soberbia libertad 
que aquí se disfruta, lo menos malo que comemos los ha­
bitantes de Madrid es carne de caballo, mulo y asno, en 
as peores comiiciones de salubridad. El porro, el gato, el

n ü í f r í  í r S e S i o ' í ;  ^  “
D esproporción  notable. Parece ley'que después de 

crez(3a la población apresuradamente eu los
S .?   ̂® beberá depen-dei el fenómeno de la mayor abuhdanoia de manteni­
mientos para los que sobreviven. En Tolosa v en Lvon 
^  {según e\ Lyon medical) una desproporción eme

‘í® escasez en que ha quedado la 
tianciaaun en aquellas provincias que méiios han su-
( K qS? ®sas ciuda­des 4.963 defimcioiies y tan solo 2.565 nacimientos. Hé aq uí
las principales causas do las defunciones: viruelas, 457-

143; bronquitis (as- 
tisis,-353; liebre tifoidea, 325; 

erfsi^e l̂a^Ss’ 1®"’ afecciones cerebrales, 567;

Rebaja, En el lugar correspondiente podrán ver 
1‘ebaja de precios que el editor de la

Olavide, hace para facili­tar la adquisición de ella á la clase módica.
Muerte p or  ua  anestésico nuevo. El Dr. Liebreieh 

nabia propuesto un anestésico para sustituir al clpro- 
ormo y al éter; era este el clorido de ctileno, el cual 

tema, según este señor, la ventaja sobre los otros dos 
ue su completa inocuidad. Ensayos hechos en la clínica 
de Langenbeck en 1870 habían dado resultados satisfac- 
nnn no producía vómitos y obraba
con más prontitud que el cloroformo, aunque su acción 
era más pasajera y ménos profunda. Desgraciadamente 
un caso de muerte producida por este agente ha venido 
a demostrar publicamente que su empleo tiene los mis- 
lüos peligros que ios demás.

Nuevo catedrático. El Dr. James Paget, célebre ci- 
uijano ingles, ha sido nombrado profesor real do medici­
na en la universidad de Cambridge. Desde la fundación 
t s o f ^  Lnrique VIH es el decimosexto pro-

Cem outerios. Por fin se ha convencido el señor m i- 
mstro de la Gobernación de que podrán pasarlo muv so­
segadamente los cadáveres de aquellos que mueren fue- 
u  de la comunion catülica aun cuando se Ies dé sepultu­
ra en un cementerio que no sea de dicha comunión, y ha 
expedido una circular on que manda so construya iin de- 
partamento especial contiguo á los cementerios existen­
tes, o si es posible un cementerio aparte.

Cosa es esta que desde luego ocurrió á cuantos com­
pendian que podía muy bien califlearso de locura rema­
tada el arnifir camorra hasta con los muertos. Va vi- 
nipdo la apirexia, el delirio se calma algún tanto pa­
lp os  los arrebatos primeros, y ai cabo de los años mil 
tornan las aguas por donde solían ir.

óSi será esta la libertad  de enseñanza? Bueno es 
6 sepa que en Alemania no hay tanta severidail como 

^igunos cuentan en materia de enseñanza, y falta la ra- 
¿ p  para presentarla como modelo. El título de doctor 
n niosofía no es más difícil de adquirir allí, según lee­

mos en un periódico francés, que el de bachiller en artes 
snfi® A más de esto, ni aun parece necesario
' uirir un exámen para alcanzar los títulos, si alguna fó 
perece el siguiente anuncio que ha publicado la Gaceta 

MisOurgo:
persona de la clase de los sábios (!), artistas, es- 

^  cirujanos, etc., puede hacerse doctor ab- 
n t '  ®® tiotieia grátis...»
Otro mimero del mismo periódico brinda con análogos 

e c S  payores benefleios á los empleados, juristas, 
esí?,® 1 tnédicos, farmacéuticos y  alumnos de las

cuelas industriales que quieran olitoner el diploma de 
Pop 1 itiesofia (prornotio in absentia 6 presenlice)

^ P®c® “ énos el diploma de 
lauphA filosofía. ¿Halirá por nn singular contraste 

^ a o  iigor en los grados en medicinad
ea  saniiiad. El importante centro ad­

ja 4iene la salud pública á su cargo traba-
órdenu'í'oQ^j Acaba de mandar observar lareal

le ,28 do Agosto de 1855, relativa á funerales de

1 5 9
cuerpo presente; dispone una nueva edición de los libros- 
patentes de sanidad, y  va á formar, en fin, el estado ge­
neral del movimiento de buques en todos los puertos que 
tienen direcciones especiales de sanidad... iPedir miís sa- 
n a  avaricia! ‘ ^

Discusión académica. Muy animadas están las .se­
siones que la Academia da Medicina celebra sobre el os­
curo punto (le la infección purulenta.

El choque de doctrinas excita la curiosidad doblemen- 
í'o fi® doctores que contienden.
¿Saldrá alguna luz de .ese debate, ó nos quedaremos en la 
misma ó mayor oscuridad?

M ujeres con  cuatro mamas. The New~Yorh medi­
cal Journal cita el caso de una mujer recien parida niie 
tiene cuatro mamas. Las dos glándulas suplementarias 
del tamaño de una naranja, ocupan la parte inferior do 
las axilas, suministran ménos leche que las glándulas 
principales, pero las cualidades de esta no dejan nada 
que desear.

M enstruación precoz. El Dr. W . James ha publica-^ 
do la Observación de una niña de 4 afio.s, en la cual existe 
cada cuatro semanas, desde la edad do veinte meses, un 
ilnjo menstrual bien caracterizado. La sangre se iiresenta 
unas veces más pálida y otras de un rojo vivo. En estas 
ultimas veces que el flujo se ha presentado, ha ido acom­
pañado (le dolores atroces en el hipogastrio. El estado Ge­
neral es excelente; la nina se halla bien desarrollada, y las 
partes genitales, así como las mamas, no presentan nin­
gún desarrollo anormal.

R em edio fácil. Leemos en un colega: «Una curiosi­
dad para los íumadores, que son muchos.

»Ocurre frecuentemente, al encender nn fósforo, el las­
timarse 11 punta del dedo, que da un vivo dolor, y que á 
veces envenenada la pequeña llaga que produce ha dado 
lugar á (ksgracias lamentables. Pero según dice el Sema- 
phoreoe  Mar.sella, la ciencia acaba de encontrar el medio 
de neutralizar la pequeña cantidad de fósforo que queda 
en la parte lisiada, aplicando á la misma agua do sal ó 
sea el cloruro sódico.

»Basta, pues, cuando uno experimente la quemadura de
un fósforo, sumergir los dedos en el agua salada para evi­
tar inmediatamente todo el peligro y el dolor.»

P or algo se empieza. La dirección genei’al del Re­
gistro civil promete dar con el tiempo ópimos frutos 
siquiera para justificar lo que cuesta. Por decenas infor­
ma al publico del número de nacimientos y defunciones 
que ocurren en la capital del reino... Poco á poco, quizás 
leguen nuestros nietos algún dia á saber con exactitud 

las enfermedades que ocasionan la muerte en todas las 
provincias y poblaciones do España, suministrando im­
portantes datos á lahigiene pública y á la epidemiología, 
reuniendo elementos para formar una especie de geof^-ra- 
fia patológica. El comer y  el rascar, todo es hasta empe­
zar; y ya hemos empezado, á lo primero los del re<ristro 
y  á lo segundo los que quisiéramos ver de esa creación 
prontos y  buenos resultados.

C ondecoración . Le ha sido concedida la encomienda 
ordinaria de Cárlos III, libre do gastos, al Dr. Zennado. au- 
tov (le la obra Estudios sobre el cólera en ConstanHno- 
i>?« en ul ano de 1865.

Preñez prematura. Un periódico inglés cita el caso 
de iinajóven que parió un feto de todo término á los doce, 
anos, sin haber tenido nunca la menstruación.

E l condurango. En la sesión del juéves último de la 
Real Academua de Medicina de :Madriil, leyó el Sr. Col- 
meiro una curiosa noticia sobre la liistoria natural dol 
condurango. Según sus investigaciones, debe clasificarse 
esta planta en la familia de las Aselepiádeas. género m i- 
croseepis.

VACANTES.

_ Lo están: La do medico cirujano do Santa Engracia (provin 
cía de fluüsca); su dotación 1 .ÜOÜ rs. por asistir á los pobres 
y las Igualas, Las solicitudes hasta el 27 de Marzo.

--La (le médico cirujano de Galisteo (provincia de Cúceres)' 
su dotación 4.000 rs. Las solicitudes hasta el 2 de Abril.
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—La de médico cirujano de Codos 
5U dotación 750 peseUs por la asistencia gratuita hasta 100 ta 
milias nobres. V las igualas con las pudientes. ,

—La^de médico cirujano de Malpica (provincia de Tole^); 
dotación 875 pesetas por la asistencia gratuita de 70 fomi- 

iSs pobres, y las igualas con las pudientes. Las solicitudes
hasta el 23 del corriente. , . • j..

—La de médico cirujano de Navabermosa {provincia de To­
ledo); su dotación 900 pesetas por la asistencia de ^09 familias 
pobres, y bis igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta

La de^rakico cirujano de Pulgar 
dotación 730 pesetas por la asistencia gratuita de 82 familias 
pobres, y las Igualas con las pudientes. Las solicitudes hasU
el^S^de  ̂cm  Aguilar y González, alcalde
popular de esta villa, hago saber: Que por renuncia ^ 
aobtenia se halla vacante la plaza de medico cirujano titu- 
:,1 1 ;T m ism a  dotada con ía cantidad de 1-M» 

anuales oagaderas por trimestres vencidos de lo  ̂ fo .dos de 
este ayuntamiento, por la asistencia grátis á 3U0 familias po­
bres Y ad>̂ más á los casos llamados de oñcio; quedando el que- 
laSten^a en'plena libertad de celebrar los contratos en la 
l'orma conveni^l con los demás vecinos, hasta 1 500 de que 
consta este distrito municipal. Los aspirantes que de.seen obte- 
n e í d i c h f S a p ^  sus solicitudes en esta alcaldía
en el término.de treinta dias, contólos desde el en que aparez- 
S e l  presente en el Boletín Ofioial de estó provincia y Gaceta 
de Mádrid, advirtiendo como requisito f
que la solicite ha de tener por lo méuos de se s á diez anos 
de práctica, y haber cursado uno por uno todos los de la

'"‘"Billas 22 de Febrero de im .-P e d r o  Melgares de AguilaT. 
—Por su mandato, José María Artero, secretario. (P. b.)

una obra de esta índole, que es la única que ha visto la luz pu­
blica dentro y fuera de España, siendo estalamejorroeomen-
dacion que puede hacerse de ella.

Creemos ser intérpretes de los deseos de los profesore.. de la 
ciencia de curar, y en este concepto esperamos nos honraran 
con su susci’icion, y al efecto ponemos un modelo. . . .

El que suscribe, enterado de las c o n d i c i o n e s  para aclquu'ir la 
Dermatología general y Clínica iconográfica del Dr. se
suscribe á ella abonando 10 pesetas mensuales hasta el com­
pleto pago.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Se advierte á los profesores que soliciten el partido de Ca­
beza hoy vacante, que hay en diclm pueblo un iacuhativo 
nue tiene casi todos los ajustes del vecindario, y que los qoo 
soliciten dicho pueblo deben hacerlo sabiendo 
ministrante al que el facultativo tiene que darle las dos déci­
mas de su dotación, por ser esta la condición que el
puebFo establece para su previsión, ^POyado en lo que lespcc- 
to ú esto establece la ley de partidos médicos vigente.

Impobtantb. Todos los señores de provincias que quieran 
suscribirse, es de absoluta necesidad que nombren persona en 
Madrid que recoja las entregas y paguen inensualmente los 
60 rs.

P ontos de suscricion. Madiád: Librería de Duran, Carrera 
de San Jerónimo; Escribano, Principe, 25; Guijarro, Preci^ 
dos, 5; Leocadio López, Carmen, 29; Moya y Plaza, Carretas, 8, 
v Ballv-Balliere, Plaza de Topete, 8.-Lqs pedidos y reclarna- 
ciones al administrador de la obra, Preciados, 7, segundo de­
recha; ó al autor, Preciados, 13, segundo izquierda. (P. i .)

El profesor de Medicina I). Jerónimo Balagucr, espeeiaUsta 
en la vacuna, ha abierto su antiguo gabinete de vacuiiaciou y 
revacunación, el que procederá todos los domingos de tres a 
cuatro de la tarde á dicha operación. Calle de Atocha, nume­
ro 96, cuarto bajo de la derecha. También encontraran crista­
les convenientemente preparados á 10 rs. uno. to)

a n u n c io s .

DERIí ATOI/OCtU  g e n e r a l , PÜR e l  d r . OIAVIÜE.
AmUKTSTHAClON, PRECIADOS, 7, 2.'’ DERECHA, MADRID.

IA  BOTICA. NOVISIMO DOBVAULT REFORMADO
que abraza el recetario farmacéutico, con la historia detallada 
de los agentes terapéuticos y  las fórmulas de las ultimas tar- 
macopeas oíiciales de España, Francia, Inglatei'ra, Alema­
nia etc,; de los hospitales civiles y mililares españoles y tran- 
ceses, Y de los formularios particulares más acreditados, _ 

Precedido de tablas en que se rnaniíiesia la concordancia 
entre las pesas médicas y las del sistema métrico; de un ca­
lendario farmacéutico de clasificaciones terapéutica y íarma- 
céutica, Y del arte de formular: la farmacia legal, q}io contie­
ne la texicologia, el ensayo farmacéutico, la farmacia homeo­
pática Y veterinaria, y la legislación española medico-farma- 
eéulica vigente, por B. José Sánchez y Sánchez, licenciado en 
farmacia. 6 individuo del colegio de Farmacéuticos de Madrid. 
Contiene más de 10.000 fórmulas. Esta obra formará un tomo 
en 4.° mayor á dos columnas; se dará por cuadernos, que apa-
recei-án con veinte dias do intervalo sin falta alguna, y cou-

la obratendrán diez pliegos, ó sean IGO pags. cada uno. Tdda 
constará de seis cuadernos; el precio de estos sera 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias. , • j .

Se hallan de venta los cuadernos l.“ y 2.o en la librería de 
D. Miguel Guijarro, Preciados, núm. 5, Madrid, a donde se di­
rigirán los pedidos y suscriciones. (lO)—a

(’nii obictu de facilitar la adquisición de la magnifica cuan
obra del Dr. ülavide, titulada Dermalologta general > necesaria o01 a uw I ‘ .....  > «..w mudicinnes v

m m s m i i m

ma^pccor?íóteBO?BS dcj»rin de obtener la obra meneo.

l í l i S ' i i S b . ' T Í . V r S

se abonará al suscribirse. rln ronstar no
El número de entregas do que la obra ® J  ¿ ^

puede fijarse, pues á pesar de hallarse en 
Original completo do láminas y texto.

en virtud de nuevos casos prácticos que se ®
nimban de gran importancia, lo cual haga disminuir ó 

aumentar las dimensiones de la publicación,
q u e  nunca excederá del número de entregas necesario en

PREPAH ACION E3 D E H OJA DE NOGAL CON IODO,
DE PABLO r .  IZQUEHDO.

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado, frasco dt 
\ i  on-as 16 rs.—Pí/cioras de extracto de hojas frescas de «ogai 
iodado, frasco dempildoras,\6rs.—Pomada de extracto ü  
hojas frescas de nogal iodado, frasco de 8 onzas, 24 rs.
Los señores médicos encuentran en estos preparados de 

formas do administración al interior de un sabor muy grato, 
de acción lija y constante, y una forma para ol exterior de ex 
celentcs resaltados. Es mejor que todos los aceites de hinafl

por mayor con renaja, .uiiceiiciauu ou lumiaviu, i \
§ez Izquierdo, Madrul, Iluda, 14, botica quien lo «pende um 
bien ai por menor; además, Cárinen, 41; Preciados, -o, 
engaño, 10, Fuencarral, 13; Príncipe, 13. bevilla, gradas det 
catedral, botica. Bilbao. Ascao 2 lampona 
ra, Lizana. Zaragoza, llioa. Valladuhd, íluerla y Dr. lleguera 
Kiosecu, Fernandez. Avila, llodriguez. 1 '

M A D R ID : 1872.
IMPRENTA DE H. LABAJO S, CALLE DE LA CABEZA 27.
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